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1. Un evangelio espiritua1

Un escritor cristiano de los primeros siglos, el gran
Origenes, decia: «Permitasenos afirmar que la for de
toda la Sagrada Escritura es el evangelio, y la for del
evangelio es el evangelio de JuanD. Y Clemente de Ale-
jandria escribio: <Tor ultimo, Juan, consciente de que
en los otros evangelios ya se habian referido los aconte-
cimientos materiales de la vida de Cristo, exhortado por
los discipulos y divinamente inspirado por el Espiritu,
compuso un evangelio espiritual (pneumatikon... euan-
ghelion)D (Eusebio, Hist. Eccl., VI, 14, 7). El evangelio
de Juan es, por consiguiente, una relectura espiritual de
los acontecimientos evangelicos, ligados al ndcleo de la
fe cristologica. En efecto, cuando pasamos de la lectura
de los sinopticos a Juan, tenemos la impresion de entrar
en una atmosfera nueva, de estar envueltos por una luz
cegadora: es como observar el paisaje evangelic° y el
misterio de Cristo desde lo alto y desde dentro. Jesus
mismo introduce al discipulo en la Palabra, que es, al
mismo tiempo, de eternidad y de actualidad, de futuro
y ya de presente; una Palabra que exige una fe robusta,
como la de Maria, que estaba a los pies del Maestro
para escucharle y contemplarle (cf. Lc 10,39).

Las diferencias entre los cuatro evangelios son precisas:
en los sinopticos, el centro de la actividad de Jesus se
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encuentra en Galilea y el interés se dirige a la venida del
Reino de Dios; en Juan, en cambio, Jesús sube tres veces
a la ciudad santa, desarrolla allí su ministerio, especial-
mente en el templo, y la atención se dirige a la autorreve-
lación de Jesús-Verdad a los hombres (cf. Jn 1,14.17) y a
la respuesta de incredulidad o de fe de éstos. Al leer el
cuarto evangelio quedamos impactados por la persona de
Jesús: una persona descrita en el profundo misterio hu-
mano y divino que ella encierra. El retrato del Maestro es
fruto de una experiencia madurada en la contemplación.
El símbolo del cuarto evangelio es el águila, y un dicho
rabínico explica que este animal es el único pájaro que
puede mirar directamente al centro del sol sin parpadear
ni quedar cegado. Los que poseen esta «vista» pueden
contemplar, como Juan, este «evangelio espiritual», me-
ditado y reconducido a lo esencial de la experiencia de un
hombre que ha vivido aquello de lo que habla.

2. Un evangelio teológico

Entre los diferentes títulos atribuidos por la tradición
antigua al apóstol Juan sobresale el de «el teólogo». Y
esto no sólo por el texto del «prólogo», que es la refle-
xión más aguda de todo el Nuevo Testamento, sino por-
que los diferentes signos de la vida de Jesús «han sido
escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de
Dios» (Jn 20,31). El objetivo de este evangelio es la fe en
Jesús, Mesías e Hijo de Dios, como salvación para el
hombre. Nos ofrece la revelación de Dios y, al mismo
tiempo, el camino que lleva a la comunión con él. Ahora
bien, el centro de la visión teológica de Juan, a diferen-
cia de Lucas, que presenta a Jesús como el Profeta; de
Mateo, que nos lo presenta como el Maestro, y de Pablo,
que nos lo señala como el Cristo crucificado y resucita-
do, se encuentra en el misterio de la encarnación: Jesús,
el Hijo unigénito «hecho carne» (1,14), es la revelación
de Dios, aunque de un modo escondido y humilde.

Penetrar en el mensaje teológico del cuarto evangelio
significa tener presente el acontecimiento-Jesús, único
revelador del Padre: poner al ser humano en presencia
de Jesús, hacerle encontrarse con la revelación y abrir-
le a la fe en Cristo. La vida del creyente, en efecto, nace
de esta relación y se refuerza en la comunión vital y
personal con el Hijo de Dios. Ahora bien, ¿cuál es esta
revelación? ¿En qué consiste el núcleo de la «Buena
Noticia»? El principio, el objeto y el verdadero fin de la
revelación es la manifestación de un Dios lleno de amor
a todos. Juan expresa esto con claridad y fuerza en el
célebre versículo-síntesis de su evangelio: « Tanto amó
Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que todo
el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna»
(3,16). Esto significa que Dios mismo, a través de las pa-
labras y las obras de Jesús, da a conocer a los hombres
su amor y les abre su «corazón»

3. Un evangelio simbólico

Todos los exégetas se muestran hoy de acuerdo en re-
conocer al evangelio de Juan su carácter simbólico, sin
ignorar su valor histórico. Por ejemplo, los milagros no
son, en Juan, hechos sorprendentes aptos para suscitar
la admiración de la gente, como en los sinópticos; son,
más bien, acontecimientos históricos, «signos» que con-
ducen a la fe y revelan un aspecto secreto de la persona
de Jesús; son apocalipsis de su ser «revelador» del Padre
y de su gloria de Hijo de Dios. O sea, que el simbolismo
brota de los hechos históricos y explica su significado
profundo.

Se ha dicho con toda justicia que el mensaje del sím-
bolo se encuentra en su aspecto epifánico de presencia
figurada, pero real, de lo trascendente. El evangelista,
con esta luz, pretende encaminar al lector de su evan-
gelio a reconocer la relación esencial que une al Jesús
de la historia con el Cristo de la fe.
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Asi pues, los episodios del evangelio hemos de leerlos
en un doble nivel: el historico y el simbolico. El apostol
Juan es un judio y todos los acontecimientos le hablan
de Dios. Ha vivido junto a su amigo Jesus y todas las ac-
ciones del profeta de Nazaret le revelan al Dios del que
es portador. Pensemos, por ejemplo, en algunas pala-
bras y expresiones joanicas usadas por el y que tienen
un doble sentido, material y espiritual: seguir a Jesus
significa caminar con el, pero todavia mas creer en el y
hacerse discipulo suyo (1,37s); el agua del pozo de Ja-
cob se convierte en el simbolo del don de la Palabra de
Dios que Jesds hace a la samaritana (4,13s); el templo
de Jerusalen se convierte para Jesus en el templo de su
cuerpo (2,19-21); el nacimiento fisico del que habla Ni-
codemo le proporciona a Jesus la ocasion para revelar
el misterio del nacimiento espiritual (3,5-8); la luz es el
simbolo de la vida divina del Verbo, manifestacion del
misterio de Dios (1,3s), etc. La naturaleza del simbolo
en Juan pone de manifiesto, por consiguiente, que el sig-
no no es tal si no existe realmente e inicia un proceso
constante que permite pasar del hecho a su significado,
de la letra al Espiritu. El simbolo no es una simple ima-
gen, sino un vinculo entre las cosas visibles y el cielo
invisible de Dios.

4. Un evangelio de la fe y de los signos

El evangelio de Juan nos presenta, por otra parte, la
cave hermeneutica del «signo» a fin de hacernos penetrar
en la realidad Inas profunda y verdadera de la fe. Son
siete los signos realizados por Jesus, y se presentan con
el ropaje del milagro, pero revelan la funcion del que los
lleva a cabo. Sc realizan ante los discipulos, para con-
ducirlos a la fe en JestIs.

La relaciOn entre «fe» y «signos» queda bien dibujada
cuando el evangelista nos describe las reacciones de los
hombres ante los signos de Jesus. Esas reacciones esbo-

zan las diversas categorias de personas, que correspon-
den, en un crescendo, a las cuatro etapas del camino de
fe. La primera etapa es negativa: es la del rechazo de los
hombres, que, al ver los signos realizados por Jesus, se
impiden a si mismos acceder a la luz; son las personas
que viven en la incredulidad de manera voluntaria, como
los fariseos (cf. 9,41). La segunda etapa es la de la con-
fianza humana en los signos: se acoge a Jesus solo como
un profeta venido de Dios (cf. 2,23-25; 3,2s; 4,45-48);
son tambien aquellos que tienen una fe incompleta ba-
sada en lo sensacional y que Jesus no aprueba. La ter-
cera etapa es la de la fe a traves de los signos: se cree en
Jesus como enviado del Padre y manifestacion de la glo-
ria de Dios; se encuentran en este nivel las personas que
Regan a comprender el sentido profundo expresado por
los signos (milagros y obras) de Jesds (cf. 2,11; 4,53; 6,69).
La Ultima etapa es la de la fe sobre la base de la Palabra:
se cree en Jesus prescindiendo de los signos (cf. 17,20;
20,29); asi creen las personas cuya fe es la preferida del
Senor, porque se apoya Unicamente en la Palabra de
Dios.

Asi pues, los signos se encuentran, en Juan, en una
estrecha relacion con la persona de Jesils: son manifes-
taciOn de su ser como revelador del Padre y de su gloria
como Hijo de Dios, pero suscitan al mismo tiempo la fe
y conducen a la contemplacion del acontecimiento mas
alto, que es el Crucificado, expresion maxima de un amor
que se entrega a los hombres sin condiciones.

5. Un evangelio del testimonio

Asi firma Juan al final del evangelio: ,<Este discipulo
es el mismo que da testimonio de todas estas cosas y las
ha escrito. Y nosotros sabemos que dice la verdad»
(21,24). Este texto especifica que el discipulo amado da
testimonio no solo de la muerte de Jesus en la cruz, sino
tambien de otras cosas referidas en el evangelio y que
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toda la comunidad joánica considera verdaderas. Ahora
bien, ¿es Juan el autor de este evangelio tan profundo y
comprometedor? Las noticias historiográficas verificables
son en realidad pocas y mantienen abierta desde siempre
la «cuestión joánica».

La exégesis científica prefiere hablar en nuestros días
de «tradición joánica». La crítica sostenía en el pasado
que el cuarto evangelio no podía haberlo escrito el após-
tol Juan, porque su teología sacaba a la luz el influjo del
misticismo helenístico y de las especulaciones gnósti-
cas. Hoy los exégetas se muestran más cautos a la hora
de emitir sus juicios. Los estudiosos reconocen varias
cosas: la profunda unidad de pensamiento y de estilo
que anima la totalidad de la obra, el ambiente palesti-
nense, el verdadero marco correspondiente a las indica-
ciones topográficas y cronológicas del texto, el fondo
cultural que se remonta al ambiente judío de la tradi-
ción sapiencial y apocalíptica, y, por último, la novedad
y la presencia de Jesús, atestiguada por el apóstol como
el discípulo amado del Señor. Todo esto replantea la
autenticidad joánica del evangelio, que tiene en el após-
tol al inspirador y al animador del escrito, aunque no
podamos reconducir todo directamente a su pluma. El
hecho de apelar a la «tradición joánica» subraya, en
efecto, dos aspectos importantes. En primer lugar, el ca-
risma de un hombre dotado de una fuerte personalidad,
capaz de crear a su alrededor una continuidad y una es-
cuela de pensamiento. Y, por otra parte, el estilo de vida
de un hombre que cree profundamente en sus relacio-
nes eclesiales, compuestas de auténtica espiritualidad,
de rechazo de un estéril intimismo y de apertura a una
Palabra que es orientación de vida.

Los estudios modernos han sacado a la luz -con toda
justicia- que entre la vida de Jesús y la redacción final
joánica (última década del siglo I) media un largo tiem-
po de reflexión en la comunidad fundada por el apóstol.
Toda la vida de Jesús, incluidos sus hechos y sus pala-

bras, fue interpretada por la Iglesia a la luz de la Pascua,
a fin de ofrecer a la comunidad joánica -esto es, a la se-
gunda generación cristiana- una comprensión más pro-
funda del misterio del Hijo de Dios. Juan, evangelista y
testigo, se revela, por consiguiente, como un hombre
atento a la acción del Espíritu y a la realidad de la exis-
tencia, preocupado por mostrar las incidencias concre-
tas que comporta la vida de Jesús. Remacha en todo el
evangelio que el corazón del ser humano, insatisfecho
con tantos sucedáneos, necesita el amor de Dios, algo que
sólo Jesús comunica al hombre.

6. La estructura teológico-literaria
del cuarto evangelio

El prospecto de estructura que hemos empleado
como fondo de nuestra lectio divina es el que viene sien-
do aceptado mayoritariamente por los exégetas. Lo pre-
sentamos no sólo porque es el presupuesto en las páginas
que siguen, sino también porque sirve para tener una
visión de conjunto mientras el lector profundiza en la
lectio de cada fragmento.

PRÓLOGO (1,1-18)

PRIMERA PARTE
LA VENIDA DE JESÚS ENTRE LOS HOMBRES:
LA DIALÉCTICA FE-INCREDULIDAD (1,19-12,50)

I. La semana introductoria a la revelación de Jesús
(1,19-21)

- Primer testimonio de Juan el Bautista (1,19-34)
- Los discípulos siguen a Jesús (1,35-51)

II. El comienzo de la revelación de Jesús:
de Caná a Caná (2,1-4,54)

- Los signos fundamentales de la revelación
de Jesús (2,1-25)
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Las diversas respuestas dadas por los hombres
a la revelacion de Jesus (3,1-4,54):
Nicodemo y la fe incompleta (3,1-21)

- El Bautista y la fe completa (3,22-36)
La samaritana y la fe mesianica (4,1-42)

III. La autorrevelacion del Hijo de Dios
y la incredulidad de los ojudioso (5,1-10,42)
La fiesta del sabado y Jesus igual al Padre (5,1-47)
La fiesta de la Pascua y Jesus pan de vida (6,1-71)

- La fiesta de las tiendas: Jesus-luz, en contraste
con el mundo (7,1-10,21)
Jesus, en el ultimo did de la fiesta (7,37-10,21)
Jesus se revela fuera del templo: el ciego
de nacimiento (911-41)
Jesus se revela como buen pastor (10,1-21)
La fiesta de la Dedicacion y Jesds, pastor
del pueblo (10,22-42)

IV Jests se encamina hacia la hora de la muerte
que es/a ogloria,) (11,1-12,50)
La resurreccion de Lazaro decide la muerte
de Jesds (11,1-57)
Conclusion del qlibro de los signos.
e introduccion al qlibro de la gloria (12,1-50).

SEGUNDA PARTE
EL RETORNO DE JESUS AL PADRE: PASION, MUERTE,
RESURRECCION, RETORNO EN EL ESPIRITU (13,1-20,31)
I. El testament° espiritual de Jesus a los suyos

(13,1-17,26)
- Jesus educa a la comunidad con el ejemplo

del amor hecho servicio (13,1-38)
- Primer didlogo: Jesus conforta a la comunidad

y la promesa del Espiritu (14,1-31)

- Segundo didlogo: Jesus exhorta a la comunidad
sin ser del mundo (15,1-16,33)

- La oracion del Hijo al Padre (17,1-26).

II. El relato de la pasion gloriosa (18,1-19,42)
- El arresto de Jesus en el huerto (18,1-12)
- El interrogatorio de Jesus antes Ands (18,13-27)
- El proceso de Jesiis ante Pilato (18,28-40)
- Jesus y su realeza (19,1-16)
- El camino al Calvario y la timica inconsutil

(19,17-24)
- La maternidad espiritual de Maria

y el cumplimiento de las Escrituras (19,25-30)
- La muerte de JesCis y su sepultura en un huerto

(19,31-42)

III. Apariciones del Resucitado e itinerario
de fe pascual de los discipulos (20,1-29)

- La carrera de los dos discipulos al sepulcro
(20,1-10)

- Jesus se aparece a Maria Magdalena (20,11-18)
- Jesus se aparece a los discipulos reunidos

(20,19-25)
- Jesits se muestra a Tomas y conclusion

del evangelio (20,26-31)

EPILOG()
LA ULTIMA APARICION DE JESUS RESUCITADO
A LOS DISCIPULOS (21,1-25)
- Jesus se aparece junto al lago de Tiberiades

(21,1-14)
- El encargo pastoral a Pedro (21,15-19)
- Mision eclesial del discipulo amado y conclusion

del evangelio (21,20-25).



Ya es algo común situar el esqueleto de este evange-
lio, por una parte, en la progresiva revelación de Jesús y,
por otra, en la reacción del hombre frente a esta mani-
festación, una reacción que desemboca en la fe o en la
incredulidad.

Por eso el cuarto evangelio tiene un carácter dinámico y
dramático. En cada episodio hay una revelación de Jesús que
impone tomar postura: o la fe o la incredulidad. Y los episo-
dios están dispuestos y concatenados de manera que formen
un crescendo: Jesús revela cada vez más su misterio y los
espectadores se ven obligados a madurar y a purificar su fe,
o a cerrarse en una incredulidad cada vez más consciente y
decidida (B. Maggioni).

Frente a este evangelio, el hombre debe escoger entre
perecer o tener la vida. Para la humanidad, que está im-
plicada en la lucha entre las tinieblas y la luz, no hay
otra alternativa: aceptar las tinieblas (llamadas también
«ceguera», «mal», «esclavitud», «odio», «mentira», «este
mundo») es autodestrucción y muerte; confiarse a la luz
(asociada a «vida», «libertad», «amor», «verdad», «espí-
ritu») es adherirse a la salvación y a la vida revelada en
Jesucristo. El retrato que nos ofrece el evangelista en su
obra es fruto de una experiencia personal, madurada en
la oración y en la liturgia: un evangelio espiritual, medi-
tado. No es casual que Juan, a diferencia de los sinópti-
cos, no use la palabra «evangelio», sino «testimonio». Y
el testimonio no tiene que ver tanto con los hechos que
ha visto como con la realidad invisible en la que él cree
más allá de la contemplación de los hechos. A esta luz, el
evangelio se convierte en un texto que el lector debe to-
mar entre las manos para desafiar la verdad y la fuerza
de la Palabra de Dios y para empeñar la propia vida en la
obediencia.
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Jestis-Palabra
y su obra de revelacion en Dios

(Jn 1,1-5)

'Al principio ya existia la Palabra.
La Palabra estaba junto a Dios,
y la Palabra era Dios.
2 Ya al principio ella estaba junto a Dios.
3 Todo file hecho por ella,
y sin ella no se hizo nada
de cuanto Rego a existir.
4 En ella estaba la vida,
y la vida era la luz de los hombres;
5 la luz resplandece en las tinieblas,
y las tinieblas no la sofocaron.

LA PALABRA SE 'LUMINA

El prolog° de Juan es una sintesis meditativa de todo
el misterio de la Navidad, porque el Nifio de Belen es la
revelacion de Dios, la verdad de Dios y del hombre, y al
reflexionar sobre este acontecimiento nos ponemos en
condiciones de comprender quien es el que ha nacido y
quienes somos nosotros.

Si bien el centro del prologo se encuentra en el v. 14
(«Y la Palabra se hizo came, que expresa el aconteci-
miento de la encarnacion y, por consiguiente, el de la
Navidad), no obstante, para comprender el misterio del
Hijo de Dios que se ha hecho hombre en su fragilidad e
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impotencia como toda criatura, Juan se remonta al mis-
terio trinitario y, a continuación, vuelve a descender ha-
cia el hombre. El comienzo es, en efecto, la afirmación
que nos sitúa fuera del tiempo en el misterio de Dios:
«Al principio ya existía la Palabra» (v. la), y nos habla de
una existencia sin comienzo ni devenir. Después, en la
frase «la Palabra estaba junto a Dios» (v. lb), el evange-
lista sitúa la justa posición del Logos («la Palabra»), que
existe desde siempre, respecto al Padre: la Palabra, en
su ser más profundo, se encuentra en una actitud de
escucha y obediencia, dirigida completamente hacia el
Padre. Jesús, la Palabra encarnada, hace a Dios visible
y cercano al hombre, por ser su reflejo. En efecto, toda
la historia y la realidad humana tienen la vida de la Pa-
labra: «En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los
hombres» (v. 4), porque en Jesús todo encuentra consis-
tencia, significado, fin y, especialmente, la salvación de
todo ser humano. Todas estas afirmaciones joánicas son
de gran importancia para comprender el papel de Jesús
como revelador y verdadero testigo de Dios. Por eso dirá:
«De su plenitud todos hemos recibido gracia sobre gracia»
(v. 16), es decir, de su vida filial todos podemos recibir
con abundancia.

reflexión bíblica va más allá y nos empuja a contemplar
quién es Jesús para nosotros: es un Dios para todo ser
humano y un Dios para su salvación.

El misterio de la Navidad -del que aquí se trata en
definitiva- es también la memoria de las modalidades
históricas en las que se llevó a cabo la encarnación. El
Hijo escogió la vida del pobre y del vencido, para que
nosotros pudiéramos vislumbrar el poder de Dios en la
elección de su pobreza y de su kenosis. Aquí es donde
quiere que le busquemos, que le reconozcamos y que le
acojamos: como un hombre pobre, menesteroso y que
sufre, porque no sólo se hizo hombre, sino que se que-
dó entre los hombres. Con su nacimiento nos ha hecho
además el regalo de ser hijos: «A cuantos la recibieron, a
todos aquellos que creen en su nombre, les dio poder para
ser hijos de Dios» (1,12). El nacimiento de Jesús es tam-
bién nuestro nacimiento, el de nuestro renacimiento a
una vida nueva. En él también nosotros hemos sido
«predestinados a ser hijos adoptivos» del Padre celeste
(Ef 1,5; cf. 1 Jn 3,1). Si el mismo Dios se dirige a noso-
tros: «¡Tú eres mi Hijo!», a nosotros no nos queda más
que agradecérselo y gozar de nuestra participación en la
vida divina.

LA PALABRA ME ILUMINA

Este fragmento de la Palabra de Dios converge en la
memoria de que el Hijo de Dios vino a nosotros, de es
un Dios con nosotros y para nosotros. El Dios trascen-
dente e invisible ha dejado su lejanía e invisibilidad y ha
tomado un rostro humano, haciéndose visible, concreto
y alcanzable: «Se hizo lo que somos nosotros, para ha-
cernos partícipes de lo que es él» (Cirilo de Alejandría).
Esta fe nuestra se basa en una explicación que el evan-
gelista Juan encuentra al colocar la raíz de la existencia
de Jesús en el seno del Padre (Jn 1,1-3). Sin embargo, la

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACIÓN

Dios, Padre grande y misericordioso, al principio, an-
tes de la creación, la Palabra estaba contigo y era ver-
dadero Dios, teniendo su origen en la eternidad, en una
unión inefable contigo. Y esta Palabra, personal y tras-
cendente, bajó entre los hombres en carne y hueso para
enseñarnos a conocerte a ti, oh Padre, a quien sólo el
Verbo ha contemplado. En tu Hijo están unidas la divi-
nidad y la humanidad, pero nosotros vemos brillar en él
también tu gloria. La identidad de tu Hijo contigo se
expresa también con la dependencia obediente hasta la
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entrega total de si mismo. Ayadanos, oh Padre bueno, a
leer en la humildad de la came de tu Hijo el gran amor
que nos tienes a todos nosotros y a ver en nuestra vida el
reflejo del misterio trinitario. Haz que el Verbo nos atrai-
ga a ti para ser sus discipulos y verdaderos hijos tuyos.

LA PALABRA EN EL CORAZON DE LOS PADRES

El aguila espiritual, del rapido vuelo, de la mirada
que ye a Dios -me refiero a Juan, el teologo-, trascien-
de a toda criatura visible e invisible y lleva a cabo su en-
trada en Dios, que lo deifica. Como mirada indagadora
de la verdad mas intima, ha oido al Verbo unico y solo,
por medio del cual se hicieron todas las cosas. A el se le
permitio pronunciarlo y anunciarlo a los hombres: «Al
principio ya existia la Palabra» (Jn 1,1). He aqui que el
cielo se ha abierto, he aqui revelado al mundo el miste-
rio de la suprema y Santa Trinidad en su unidad. Al Hijo
de Dios que antes, oh santo teologo, llamaste Palabra,
ahora le das el nombre de Vida y de Luz. Y no sin razon
has cambiado las denominaciones Llamaste Palabra al
Hijo de Dios porque el Padre ha expresado a traves de el
todas las cosas. Lo llamaste Luz y Vida porque este Hijo
es luz y vida de todas las cosas que han sido creadas por
medio de el.

La luz del divino conocimiento se retiro del mundo
cuando el hombre se alejo de Dios. La luz se revela ella
misma al mundo de dos maneras diferentes: a traves de
la Escritura y a traves de la criatura. Aprende las ex-
presiones del lenguaje divino y en ellas conoceras la Pa-
labra. Capta con los sentidos del cuerpo la belleza de las
cosas sensibles y tendras en ellas la inteligencia del
Verbo de Dios. «La luz resplandece en las tinieblas» (1,5).
Por efecto del pecado original, todo el Oiler° humano
se encontraba en las tinieblas; no en esas que oscurecen
los ojos del cuerpo, sino en esas que oscurecen los ojos

del espiritu. Tras su nacimiento de una virgen, la luz res-
plandece en las tinieblas, esto es, en los corazones de to-
dos los que la conocen. Lo cual es como decir: la luz
resplandece en las tinieblas de las almas de los fieles, y
resplandece cada vez mas, a partir de la fe para tender
a la vision (Juan Duns Scoto, 11 prolog° di Giovanni, Flo-
rencia-Milan 1987, nn. 4-5.11-13, passim).

PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:
«En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los hom-

bres» (v. 4).

CAMINAR CON LA PALABRA

<<AI principio ya existia la Palabra. La Palabra estaba junto a
Dios, y la Palabra era Dios". Juan comienza su evangelio con-
templando la vida en Dios. He traducido pros ton Theon por
Aacia Dios>>. gJunto a>> Dios es exacto, pero prefiero la otra po-
sible traduccion, que indica el movimiento de la Palabra hacia
Dios, enamorada locamente de Dios, totalmente dirigida hacia
Dios. El Hijo procecle del Padre, es engendrado por el Padre y
es todo amor por el Padre, ofrecido al Padre. El ser del Hilo, se-
mejante en todo al Padre, es enteramente para el Padre. Estan
en comunion el uno con el otro, arnandose el uno al otro. Este
amor que les une es tan fuerte, tan absoluto, que constituye la
tercera persona de la Santa Trinidad, el Espiritu Santo, el Para-
clito. Toda la creacion, la entera donaciOn de cada una de las
Personas a las otras, la comunion que las une, brota de este
extasis eterno. Esta unidad de amor eterno es el origen y el fin
de todas las cosas. Toda la creacion Ileva la impronta de este
amor eterno de la Trinidad, este vaiven de amor entre el Padre
y el Hijo. Todo el universo, en su inmensidad y su belleza, canta
el amor; cada realidad creada da y recibe para que todo se
conserve en unidad y armonia.
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La Palabra se hizo carne para comunicarnos a los hombres
que somos -aunque sumergidos en un mar de fango, de sufri-
mientos, de miedos y de fracturas de la existencia- la vida, la
alegría, la comunión, el don embriagador del amor, que es la
fuente de todo amor, de toda vida, de toda unidad en el univer-
so, y que es la misma vida de Dios. La Palabra no se hizo car-
ne como el que se pone un traje que se lo quita después. Es la
carne la que se vuelve divina. Se convierte en el medio por el
que esta vida de amor de Dios en Dios se comunica. Esta vida
no es una idea enseñada por los libros o los profesores: es la
presencia de una Persona a otra, el don, la entrega total de una
a la otra, corazón a corazón, comunión en el amor. La Palabra
se hizo carne para vivir esta comunión con cada uno de noso-
tros, abrazo de amor que comunica la vida, que nos introduce
en la relación de amor que vive con el Padre y que constituye su
mismo ser. En comunión con Jesús, formando una misma reali-
dad con él, el Hijo del Padre, engendrado por el Padre, noso-
tros llegamos a ser plenamente hijos del Padre, formamos una
sola realidad con el Padre, engendrados por el Padre. Jesús dice
a sus discípulos: «Como el Padre me ama a mí, así os amo yo a
vosotros» (Jn 15,9). El amor del Padre se difunde sobre el Hijo
y, desde su corazón, este amor se difunde en el corazón del ser
humano que cree en él. Gracias a este don, nosotros vivimos la
misma vida de Dios. Pertenecemos a la misma naturaleza de la
Trinidad (J. Vanier, Gesú, il don dell'amore, Bolonia, 162-165,
passim; edición catalana: Jesús, el do de ¡'amor, Claret, Barce-
lona 1994).

Jesús-Palabra y su encarnación
(Jn 1,6-14)

Vino un hombre, enviado por Dios, que se llamaba Juan.
' Éste vino como testigo, para dar testimonio de la luz, a fin
de que todos creyeran por él. 8 No era él la luz, sino testigo de
la luz.

9 La Palabra era la luz verdadera,
que con su venida al mundo
ilumina a todo hombre.
'° Estaba en el mundo,
pero el mundo,
aunque fue hecho por ella,
no la reconoció.
"Vino a los suyos,
pero los suyos no la recibieron.
" A cuantos la recibieron,
a todos aquellos que creen en su nombre,
les dio poder para ser hijos de Dios.
" Éstos son los que no nacen
por vía de generación humana,
ni porque el hombre lo desee,
sino que nacen de Dios.
14 Y la Palabra se hizo carne
y habitó entre nosotros;
y hemos visto su gloria,
la gloria propia del Hijo único del Padre,
lleno de gracia y de verdad.
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LA PALABRA SE ILUMINA

El evangelista Juan contempla, en la segunda parte
del prOlogo, la venida historica de Jesus-Palabra en la
came y muestra en concreto como brine) la luz en las
tinieblas. La luz que viene al mundo fue precedida y
anunciada por un testigo, Juan el Bautista, cuya mision
era la de hablar en favor de la luz (Jn 1,6.8). Juan no fue
solo el precursor, sino el testigo de Jesus, que recibe,
como mediador humano, el testimonio que el Padre da
del Hijo en el bautismo, para que se transmita a los
hombres. El, despues de haber escuchado la voz del Pa-
dre y de haber visto al Espiritu descender sobre Jesus y
permanecer en el (1,32-34), es quien conduce al hombre
a la fe en JesUs-luz. El es quien hace de puente entre los
testigos de la antigua alianza y los de la nueva; el que
invita a creer en la Palabra, en la que reside la presencia
de Dios.

En los versiculos siguientes (1,9-11) se presenta a Je-
sits-Palabra a traves de una reflexion sobre la presencia
de la «luz verdaderaD en el mundo y sobre su rechazo
por parte de los hombres. No solo la humanidad entera
fue incapaz de hacer sitio a la Palabra, sino que el mis-
mo pueblo elegido, tiernamente amado por Dios con
gestos extraordinarios, la rechazo. Sin embargo, un
«resto de IsraelD, personas temerosas de Dios, la acogio:
estos respondieron de una manera positiva a su mensa-
je y se convirtieron en «hijos de Dios., estableciendo asi
una nueva relacion de alianza con el Padre. Esa filia-
cion divina es don, pero requiere la colaboracion del
hombre. El pequeiio fragmento se cierra con la afirma-
cinn solemne de la encarnacion del Hijo de Dios, que
mora entre los hombres de una manera no pasajera,
sino permanente, y cuya gloria pudieron «contemplarD
los primeros testigos oculares.

LA PALABRA ME ILUMINA

Juan llega a la cumbre de su contemplacion al hablar-
nos de la venida del Verbo entre los suyos y de su en-
carnacion, lugar ideal donde Cristo se manifiesta como
perfecto revelador del Padre (1,14). Ahora bien, e .que nos
dice los creyentes este acontecimiento central de la his-
toria humana y de nuestra fe? A buen seguro, la afirma-
cion de la encarnacion del Hijo de Dios planteaba pro-
blemas en tiempos del evangelista. Para los judios era
absurdo pensar que la Palabra definitiva de Dios apare-
ciera en la debilidad del hombre-JesUs. Para los paganos
suponia un escandalo aceptar la plena humanidad del
Hijo de Dios, lugar indigno de la divinidad.

El evangelio afirma que la Palabra se hizo came, es
decir, que la Palabra se hizo «hombreD en su fragilidad
e impotencia como toda criatura, naciendo de una mu-
jer, Maria. Este es el anuncio de que debemos creer para
ser salvados: aEn esto conocereis que poseen el Espiritu
de Dios: si reconocen que Jesucristo es verdaderamente
hombre, son de Dios; pero si no lo reconocen, no son de
Dios» (1 Jn 4,2s).

La presencia de Dios se da ahora en la vida misma del
hombre y en la came visible de Jesus, y la comunidad
cristiana puede contemplarla y conocerla. Ahora bien,
e.donde podemos conocer los rasgos de la personalidad
de Jesucristo? Naturalmente, todo el acontecimiento-
Jesus es manifestacion de Dios, pero, para el evangelis-
ta, el momento central en el que la gloria se manifiesta
con toda su fuerza es la cruz. Puede parecer una para-
doja sostener que la cruz es glorificacion, pero todo se
vuelve luminoso si pensamos que Dios es amor (1 Jn
4,8) y que su manifestacion se produce alli donde apa-
rece el amor. Entonces la historia del Logos se identifi-
ca con la historia de las continuas relaciones del Hijo de
Dios con los seres humanos y el mundo.
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LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACIÓN

Padre bueno, sólo tu Espíritu puede introducirnos en
la contemplación del misterio de la encarnación del
Verbo y hacernos descubrir sus bellezas recónditas: la
preexistencia, la comunión íntima y la identidad divina
de tu Hijo. En todo esto contemplamos la inmensidad
de tu amor por los hombres y tu deseo de establecer una
alianza definitiva con nosotros. A nosotros no nos que-
da más que contemplar, alabar y agradecer incesante-
mente el misterio trinitario que une al Padre, al Hijo y
al Espíritu. Haz, Padre santo, que la humildad del Ver-
bo, que «no consideró como presa codiciable el ser igual
a Dios, sino, al contrario, se despojó de su grandeza, tomó
la condición de esclavo y se hizo semejante a los hombres»
(Flp 2,6s), nos sirva de ejemplo en la vida para salir al
encuentro de nuestros hermanos y hermanas.

Para que nadie pueda decir que es imposible que unos
simples seres humanos puedan ser hijos de Dios, he aquí
un argumento sobre cuya base se puede reparar con la
fe aquello de lo que se duda: «Y el Verbo se hizo carne»
(1,14). Si el Hijo de Dios se hizo hombre, ¿qué tiene de
extraordinario que el hombre que cree en el Hijo de
Dios esté destinado a convertirse en hijo de Dios? Para
esto descendió el Verbo de Dios en la carne, a fin de que
ésta, es decir, el hombre, pueda ascender hasta el Verbo,
a fin de que, gracias al Hijo unigénito por naturaleza,
muchos lleguen a ser hijos por adopción. El Verbo no se
hizo carne para sí mismo, sino para ayudarnos a noso-
tros. Ha realizado por sí solo su descenso, pero vuelve a
subir en compañía de muchos. Aquel que de Dios se
hizo hombre, ese mismo hace de los hombres una pro-
genie de dioses (Juan Duns Scoto, 11 prologo di Giovanni,
Florencia-Milán 1987, nn. 14-55.20-21, passim).

LA PALABRA EN EL CORAZÓN DE LOS PADRES

He aquí el águila descendiendo, con vuelo sereno,
desde la cima más elevada de la montaña de la teología
hasta el profundísimo valle de la historia, dejando el
cielo por la tierra. De una manera coherente, Juan in-
troduce a Juan en su teología. El mensajero prepara la
venida del Señor. El precursor de la luz no era la luz.
Era, en efecto, un candil encendido, pero que no ardía
con su fuego propio. El evangelista llama luz verdadera
al Hijo de Dios que subsiste por sí mismo. Llama luz
verdadera al mismo Hijo que se ha hecho hombre entre
los hombres y por los hombres. Y he aquí que se intro-
duce una división: los que acogen al Verbo encarnado son
separados de los que lo rechazan. A los que lo acogen les
ha dado el poder de llegar a ser hijos de Dios (Jn 1,12);
a los que no lo acogen les concede aún la ocasión de
acogerle en el futuro.

PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:
« Y la Palabra se hizo carne y puso su tienda entre no-

sotros» (cf. v. 14).

CAMINAR CON LA PALABRA

La vida de Dios contada por la vida de un hombre, Jesús. El
espíritu se revela en la carne; la eternidad, por una historia de
hombre; la divinidad, por la humanidad. Todo lo que Jesús dijo
es simplemente verdad, porque su cuerpo brilla. Su cuerpo es
la verdad, es el reino. Reino de luz y de ternura, porque su
cuerpo es luz y ternura. Reino de belleza y de gracia, porque
su cuerpo es belleza y gracia. Reino como levadura escondida
y secreta, porque tal así la luz que fermenta, sepultada en
cada uno.
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oHe comprendido>>, dice Heidewick de Amberes 1260),
oque en esto consiste el orgullo del amor: en no poder amar la
divinidad de Cristo si no es amando su humanidad: amar la hu-
manidad de Cristo redescubriendo todo fragmento, todo estre-
mecimiento de humanidad en el Evangelio>>.

Buscando todas las moleculas de la humanidad de Jest5s,
todos los estremecimientos de su ser humano que afloran en el
Evangelio: su relacion con los niiios, con las mujeres, con los
amigos, con el sol y con el viento, con los pajaros y las flores,
con -los amigos y las amigas, con el pan, con el vino, con la
luz. V. a continuacion, su manera de tener miedo y de tener
valor. Y corm lloraba y cOmo gritaba. Y su came nifia y su car-
ne cubierta de Ilagas. Y cam° le gustaba el perfume, y su
estremecimiento por las caricias de los cabellos empapados
de nardo de la mujer pecadora y amiga. Y su rostro revestido de
sol en el Tabor. Era hasta tal punto tan estupendamente
hombre que los discipulos dijeron: un hombre asi no puede ser
mas que Dios. Su vida es una vida bella, lograda, plena. Y no
sabemos que hacer con un elemento divino que no haga florecer
lo humano.

Porque no es rebajando al hombre como ensalzamos a Dios.
No es verdad que menos humanidad equivale a mas divinidad.
Es verdad exactamente lo contrario. Si no buscas vida, nunca
encontraras a Dios. Y viceversa: solo quien busca a Dios encon-
trara tambien la plenitud de la vida.

La vida se mueve por una pasion y no por coerciones, por ac-
tos de voluntad. Y la pasion nace de la belleza. La pasion por
Dios nace del hecho de haber descubierto la belleza de Cristo:
pastor de la 6Itima oveja, abrazado al hijo prodigo, que perdo-
na a los que le crucifican, pobre al que solo le queda aquel poco
de madera y de hierro que basta para morir. Morir de amor.
Abrir el libro de came, consumar aquellas paginas, escuchar
aquella voz, aquellos silencios, aquellos ojos.

Dios no nos seduce por su omnipotencia, eternidad u omnis-
ciencia, sino con el rostro de Jes6s, con su modo Clnico de amar,
encontrar, curar, alegrar y consolar la vida. Esta belleza hace
nacer a los cristianos como buscadores de oro (E. M. Ronchi,

Volta di Cristo sulla cattedra del Taboo>, en Volto dei volti,
Bergamo 2004, 821).

Jestis-Palabra y su nueva alianza
(Jn 1,15-18)

" Juan dio testimonio de el proclamando:
-Este es aquel de quien yo dije: «El que viene detras de mi

ha sido colocado por delante de mi, porque existia antes que
yoD. 16 En efecto, de su plenitud todos hemos recibido gracia
sobre gracia. 17 Porque la ley fue dada por medio de Moises,
pero la gracia y la verdad vinieron por Cristo Jesus. " A Dios
nadie lo vio jamas; el Hijo Unico, que es Dios y que esta en el
seno del Padre, nos lo ha dado a conocer.

LA PALABRA SE ILUMINA

La tercera parte del prolog°, situada en el presente de
la fe e introducida con el nuevo testimonio del Bautista
(Jn 1,15), muestra la obra de la nueva alianza que Jesus,
superior a Moises, inaugura por medio de la encar-
nacion.

Estamos en la cima del himno a la Palabra. Tras la
proclamacion de fe de la comunidad cristiana sobre el
misterio de la encarnacion de Dios en la humanidad de
Jesus (1,14), Juan reemprende su reflexion teologica
sobre la Palabra llena de la gracia de la verdad, afir-
mando que esa plenitud ha llegado a la humanidad a
traves de Jesucristo (v. 1,16). La parte final del ver-
siculo es, como minim°, ardua, y su traduccion la po-
demos expresar asi: todos nosotros hemos recibido una
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gracia en lugar de otra gracia (v. 16b). ¿Qué pretende de-
cir el evangelista con esta frase? ¿Cuáles son las dos
gracias de las que se habla? El v. 17 nos ayuda a com-
prender el sentido. Las dos gracias son la ley mosaica
y la de Cristo. La gracia fundamental en la economía
antigua era la ley de Moisés, pero en la economía me-
siánica esta ley ha sido perfeccionada por la de Cristo,
que es mayor, porque es la persona misma de Jesús, Pa-
labra del Padre.

Esta nueva plenitud invita a todos los creyentes a
convertirse en hijos de Dios y a participar en la misma
filiación de Cristo. Así, la Palabra, como hijo unigénito
de Dios, revela que los hombres han llegado a ser hijos
en él y ven al Padre, hacia el que toda su vida está diri-
gida en actitud de docilidad filial (cf. 1,17s). Por consi-
guiente, él es el único que lo puede revelar.

El versículo final del prólogo nos ofrece, por último,
una explicación ulterior de por qué Jesús es el cumpli-
miento de la ley mosaica. No se trata aquí del Hijo de
Dios que vive en el seno del Padre, sino de Jesucristo, el
Verbo encarnado: «A Dios nadie lo vio jamás; el Hijo úni-
co, que es Dios y que está en el seno del Padre, nos lo ha
dado a conocer» (v. 18). Juan reafirma ante todo la invi-
sibilidad radical de Dios (cf. Éx 33,18-23).

Sólo el Hijo de Dios, precisamente porque viene de
Dios, está en condiciones de descubrir su secreto; sólo
el Hijo unigénito ha podido revelar al Padre. Y la reve-
lación mesiánica y definitiva del hombre-Jesús consiste
en el hecho de que se ha mostrado a los suyos, viviendo
siempre dirigido hacia el seno del Padre. El «seno del
Padre» es, en el lenguaje bíblico, la imagen típica del
amor y de la intimidad: toda la vida de Jesús se desa-
rrolla como vida filial en una actitud de escucha y obe-
diencia al Padre, en una relación de amor con el Padre
y como manifestación del amor del Padre.

LA PALABRA ME ILUMINA

La hora del profeta del desierto de Judá ha pasado; su
bautismo de penitencia ha dejado de tener razón de ser,
porque ha llegado «la luz» y «ése es quien bautizará con
Espíritu Santo». El Bautista debe dejar sitio a aquel que
trasciende la historia y el tiempo, y existía ya «al princi-
pio» (1,1s). Ésta es la acogida que también nosotros,
como comunidad cristiana, debemos dispensar a Cristo.
Nosotros somos esos que han recibido de la plenitud
(v. 16a) de Jesús-Palabra el don de la revelación, que
sustituye ahora al de la ley antigua. Ahora bien, ¿de qué
plenitud habla Juan en este versículo? La plenitud de la
verdad, realizada por medio de Jesucristo, es el esplen-
dor de su vida filial. Todos nosotros podemos tomar
ahora a manos llenas de esta fuente de vida y ser partí-
cipes del don de la verdad que está en Cristo. Esa vida
filial entra en nosotros por la fe y, al crecer, nos trans-
forma hasta el punto de unirnos a la vida del Hijo y con-
vertimos a su vez en hijos a nosotros mismos. En efec-
to, el Hijo de Dios se hizo hombre para hacer a todos los
hombres partícipes de su filiación e introducirlos en la
vida de Dios. Por último, la comunidad de los creyentes
puede confesar con acción de gracias: «De su plenitud
todos hemos recibido gracia sobre gracia» (v. 16). 0 sea,
que todos nosotros hemos sido hecho partícipes del
don de la verdad que había en él; esa gracia nos ha sido
comunicada a nosotros.

Jesús es cumplimiento de la ley mosaica, es la revela-
ción personificada de Dios. Por eso, la vida de Jesús es
para nosotros, los creyentes, la revelación completa, la
plenitud de la verdad.

«El prólogo se termina de rodillas, en profunda ado-
ración ante la faz invisible del Padre, cuya gloria ha bri-
llado para nosotros en el rostro de un hombre, su Hijo
Unigénito, Jesucristo. Este prólogo, como la obertura
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de una sinfonía, reúne los principales temas de la obra
a la que sirve de prefacio; en él se esboza un drama; más
aún, en él se expresa, por adelantado, el alma profunda y
nos pone, finalmente, en estado de gracia y en armonía
para entrar en comunión con ella» (D. Mollat).

Juan, después de la resurrección de Jesús, ha llevado
a término con el prólogo un proceso de excavación y de
retorno a las fuentes del acontecimiento-Jesús, pero de
un modo diferente al de los otros evangelistas. Él fue el
único que comprendió que la verdadera respuesta a la
pregunta «¿quién es Jesús de Nazaret?» se queda siem-
pre limitada si tiene lugar dentro de los confines del
tiempo. Por eso, impulsa al lector con un salto con-
templativo hacia antes del tiempo y de la historia y en-
cuentra la raíz verdadera de la existencia de Jesús en
el seno del Padre, y sobre esta plenitud fundamenta
nuestra fe.

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACIÓN

Señor, el testimonio de Juan el Bautista ha dado a
toda la Iglesia y a cada uno de nosotros una gran lección
de humildad frente a la persona de Jesús.

Haz que en cada momento de nuestra vida podamos
poner en el centro de nuestra existencia a tu Hijo, imi-
tando el esplendor de su vida filial.

Concédenos tomar a manos llenas de esta fuente de
vida y ser partícipes del don de la verdad que hay en
Cristo. Concédenos que esta vida filial entre en nosotros
por la fe y, al crecer, nos transforme hasta el punto de
unirnos a la vida de tu Hijo, para convertirnos nosotros
mismos en hijos tuyos, Dios bueno y atento con todos
los hombres, y que de este modo contemplemos tu ros-
tro de Padre y participemos en la vida de unidad de las
Personas divinas.

LA PALABRA EN EL CORAZÓN DE LOS PADRES

Al ver Dios que el temor arruinaba el mundo, trató
inmediatamente de volverlo a llamar con amor, de in-
vitarlo con su gracia, de sostenerlo con su caridad, de
vinculárselo con su afecto.

Por eso purificó la tierra, afincada en el mal, con un
diluvio vengador y llamó a Noé padre de la nueva gene-
ración, persuadiéndole con suaves palabras, ofreciéndo-
le una confianza familiar, al mismo tiempo que le ins-
truía piadosamente sobre el presente y le consolaba con
su gracia respecto al futuro. Y no le dio ya órdenes, sino
que con el esfuerzo de su colaboración encerró en el
arca las criaturas de todo el mundo, de manera que el
amor que surgía de esta colaboración acabase con el te-
mor de la servidumbre y se conservara con el amor co-
mún lo que se había salvado con el común esfuerzo.

Por eso también llamó a Abrahán de entre los genti-
les, engrandeció su nombre, lo hizo padre de la fe, lo
acompañó en el camino, lo protegió entre los extraños,
le otorgó riquezas, lo honró con triunfos, le obligó con
promesas, lo libró de injurias, se hizo su huésped bon-
dadoso, lo glorificó con una descendencia de la que ya
desesperaba. Y todo ello para que, rebosante de tantos
bienes, seducido por tamaña dulzura de la caridad divi-
na, aprendiera a amar a Dios y no a temerlo, a venerarlo
con amor y no con temor.

Por eso también consoló en sueños a Jacob en su hui-
da, y a su regreso le incitó a combatir y lo retuvo con el
abrazo del luchador, para que amase al padre de aquel
combate y no lo temiese.

Y, asimismo, interpeló a Moisés en su lengua verná-
cula, le habló con paterna caridad y le invitó a ser el li-
berador de su pueblo.

Pero así que la llama del amor divino prendió en los
corazones humanos y toda la ebriedad del amor de Dios
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se derramo sobre los humanos sentidos, satisfecho el
espiritu por todo lo que hemos recordado, los hombres
comenzaron a querer contemplar a Dios con sus ojos
carnales.

Pero la angosta mirada humana e;como iba a poder
abarcar a Dios, al que no abarca todo el mundo crea-
do? La exigencia del amor no atiende a lo que va a ser
o a lo que debe o puede ser. El amor ignora el juicio,
carece de razon, no conoce la medida. El amor no se
aquieta ante lo imposible, no se remedia con la difi-
cultad. El amor es capaz de matar al amante si no pue-
de alcanzar lo deseado; va a donde se siente arrastra-
do, no a donde debe ir. El amor engendra el deseo, crece
con el ardor y, por el ardor, tiende a lo inalcanzable.
que mas? El amor no puede quedarse sin ver lo que
ama: por eso los santos tuvieron en poco todos sus me-
recimientos Si no iban a poder ver a Dios.

Moises se atreve por ello a deck: Si he obtenido tu fa-
vor, ensefiame tu gloria. Y otro dice tambien: Dejame ver
tu figura. Incluso los gentiles modelaron sus Id°los para
poder contemplar con sus ojos lo que veneraban en medio
errores (Pedro Cris()logo, Sermon 147, PL 52, 594-595).

PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:
oEn efecto, de su plenitud todos hemos recibido gracia

sobre graciaD (v. 16).

CAMINAR CON LA PALABRA

Juan presenta a Jes6s como el Revelador, y su ensetianza es
revelacion en el sentido de que hace visible una realidad escon-
dida, abre al misterio de una relacion y de una persona. El mis-

mo es el contenido de la revelaciOn. El es el don que Dios hace
de si mismo a la humanidad. Las formulas <<Yo soy, tan carac-
teristicas del cuarto evangelio, explicitan todo lo que el amor de
Dios es para el hombre: Luz, verdad, vida, resurreccion.

Juan quiere hablar de Jes6s en su verdad profunda, en su re-
lacion con el Padre; quiere hablar de su divinidad. Reconocer el
origen divino de Jes6s es reconocerle en su plena realidad de
Revelador de Dios, es percibir el vincula que le une al Padre y
que le define como Hijo. Pero es, sobre todo, comprender que
esta realidad comunional de Dios se ha abierto precisamente a
los hombres en el envio del Verbo encarnado. Para Juan, no se
trata de nociones abstractas; al contrario, se trata de una cues-
tionde vida o de muerte, porque la vida solo es vida en relacion
filial con el Padre. Ahora bien, esta misma relacion solo es po-
sible en Cristo, puesto que solo el revela y explica al Padre. En
la contemplaciOn del comportamiento de Jes6s, en su actividad
cotidiana, es donde Jes6s se vuelve transparencia de la Verdad
que habita en el, del misterio de su propia persona.

Pues bien, la manifestacion de su realidad de Hijo este ' estre-
chamente ligada a la del Padre. Jess reconoce su total depen-
dencia del Padre, del que reciben sentido su ser y su vida. Y pre-
cisamente en esta actitud totalmente orientada hacia el Padre, en
esta receptividad, es donde Jes6s se convierte en la transparen-
cia del Padre al que revela. Asi manifiesta su unidad con el:
mostrandose Hijo.

La revelaciOn del Padre es inseparable de la de su Enviado.
Es en su realidad de Hijo, que cobra visibilidad en el comporta-
miento humano de Jes6s, donde puede verse el rostro del Padre.
En el modo de ser de Jes6s se hace visible el dinamismo de la
unidad divina, del ser divino, que es dialog() de amor vital
donde el Padre y el Hijo son uno, donde el Padre se revela
d6mdolo todo y donde el Hijo es el mismo en la apertura total
al Padre. He aqui, pues, la vida eterna que Jes6s promete a los
que le reciben: no una especie de regalo dado desde fuera,
sino la participaciOn en la vida de unidad de las Personas divi-
nas (G. Ross& en AA. VV., Dios amore nella tradizione cristiana
e nella domanda de//'uomo contemporaneo, Roma 1992, 74-77,
passim).



El testimonio de Juan el Bautista
respecto a si mismo

(Jn 1,19-28)

19 Los judios de Jerusalen enviaron una comision de sacer-
dotes y levitas para preguntar a Juan quien era.

" Su testimonio fue este:
-Yo no soy el Mesias.
21 Ellos le preguntaron:
- Entonces, Ique? zEres tü, acaso, Elias?
Juan respondio:
- No soy Elias
Volvieron a preguntarle:
- zEres el profeta que esperamos?
El contest&
-No.
22 De nuevo insistieron:
- Pues e. qttien eres? Tenemos que dar una respuesta a los

que nos han enviado. 1, Que dices de ti mismo?
" Entonces el, aplicandose las palabras del profeta Isaias,

se presento asi:
Yo soy la voz
del que clama en el desierto:
Allanacl el camino del Senor.

" Algunos miembros de la comisiOn eran fariseos. " Estos
le preguntaron:

- Si no eres ni el Mesias, ni Elias, ni el profeta esperado,
e.por que raz6n bautizas?

26 Juan afirmo:
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-Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros hay uno
a quien no conocéis. " Él viene detrás de mí, aunque yo no soy
digno de desatar la correa de sus sandalias.

" Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde
Juan estaba bautizando.

LA PALABRA SE ILUMINA

Se trata del testimonio del Bautista pronunciado ante
la delegación enviada por las autoridades de Jerusalén a
«Betania, al otro lado del Jordán» (v. 28). A la pregunta
« quién eres?» (v. 19), el Bautista confiesa, evitando cual-
quier malentendido sobre su persona y su misión, que no
es el Mesías, el Salvador escatológico esperado. Este tes-
timonio negativo en boca del Bautista es una auténtica
confesión de fe sobre la mesianidad de Jesús. Siguen otras
preguntas de los enviados, a las que el Testigo responde
diciendo que no es ni Elías (cf. Mal 3,1-3.23; Mc 9,11;
Mt 7,10) ni el profeta (cf. Dt 18,15; 1 Mac 14,41), perso-
najes esperados para el tiempo mesiánico. La desorien-
tación de sus interlocutores es grande.

El Bautista explica después su propia identidad y se
define a sí mismo con las palabras del Segundo Isaías:
«Yo soy la voz del que clama en el desierto» (v. 23) y pre-
para el camino del Señor (cf. Is 40,3). Él no es la luz,
sino sólo una lámpara que arde y da testimonio de la luz
verdadera. Él no es la Palabra encarnada, sino sólo la
voz que prepara el camino con la purificación de los pe-
cados y la conversión del corazón. Y, ante la insistencia
ulterior de los fariseos sobre el motivo de su bautismo,
Juan replica: «Yo bautizo con agua, pero en medio de vo-
sotros hay uno a quien no conocéis» (v. 26).

El bautismo de Juan no es el del tiempo de la salva-
ción, sino un rito de iniciación para disponerse a recibir
al Mesías, que se encuentra ya en medio de su pueblo. El
Bautista aproxima su propia persona a la de Cristo a

fin de poner de relieve la dignidad y la grandeza de Je-
sús, cuya vida tiene dimensiones de eternidad: Juan no es
capaz de prestarle ni siquiera el más humilde los servi-
cios, como el de desatarle la correa de las sandalias (v. 27).
El testimonio del Bautista busca, por tanto, suscitar en
cada hombre la fe en el gran desconocido, el portador de
la salvación, que vive entre los hombres.

LA PALABRA ME ILUMINA

La fe del Bautista está orientada al anuncio de Jesús.
En efecto, el Mesías, tanto en su aparición como en el
curso posterior de la historia humana, por él atravesada
y revolucionada, no revela de inmediato y por completo
su origen y su misión. Es necesario que quien recibe de
Dios el don de tocar el misterio de Cristo, reflexionando
sobre los acontecimientos de su historia, lo anuncie con
su vida y su palabra, como el Bautista en el Jordán. De
hecho, el hombre templado en la soledad del desierto se
esconde y casi desaparece a la sombra de aquel a quien
presenta al mundo. Ésta fue precisamente su tarea: dar
testimonio del Esperado, que vive en medio de su pueblo.

El cristiano de hoy también está llamado a ser el
anunciador del evangelio y de la Palabra de Jesús, la voz
que grita con su vida la verdad de Cristo, a pesar de la
pobreza que experimenta y la debilidad de sus palabras
humanas. El cristiano es alguien que se define en función
de Cristo, del Maestro que viene siempre a su gente para
comunicarle la salvación y la vida. El bautizado da tes-
timonio de Cristo, es su vínculo y prepara su misión; es
el heraldo que invita a volver al desierto para preparar
espiritualmente el camino al Mesías; es alguien que lla-
ma la atención no sobre él mismo, sino sobre el que está
a punto de llegar. Cada cristiano es un pregonero de la
Palabra de Dios en medio de la aridez espiritual de
nuestro mundo, alguien que allana el camino a sus her-
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manos y a sus hermanas para que encuentren a Cristo,
y da testimonio del Evangelio con su propia vida. e;Y
zTe sientes anunciador de esta Palabra de vida?

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACION

Le preguntaron a Juan el Bautista cual era su identi-
dad. Y el, con humildad y firmeza, respondio que no era
el Mesias, sino una voz que grita a las muchedumbres en
el desierto de la vida que preparara el camino al Senor.

Tambien a mi, Senor, me han preguntado muchas ve-
ces quien soy, y con frecuencia no he tenido el coraje de
decir mi verdadera identidad por vergnenza y temor a
ser considerado incoherente.

Te pido, Senor, que me hagas capaz de dar testimonio
por mi mismo y capaz de superar mi desorientacion,
como la de aquellos que no tienen fe y siguen descon-
certados por el misterio de tu persona. Hazme lampara
que arde y propaga la luz verdadera; hazme voz que in-
vita a los hermanos a volver al desierto para preparar
espiritualmente el camino hacia tu Hijo Jesus.

LA PALABRA EN EL CORAZON DE LOS PADRES

eso, quien se exalta en el orgullo, quien cede a la codi-
cia de la avaricia, cierra las puertas del corazon a la ver-
dad y, con el obstaculo de los vicios, obstruye los cami-
nos del alma para impedir su llegada al Senor.

Juan no bautiza en el Espiritu, sino con agua. Como
el Senor habia anunciado en la predicacion, asi, al ad-
ministrar el bautismo, actuaba como precursor, imitan-
do el futuro sacramento. Los hombres santos, para cus-
todiar en si mismos la virtud de la humildad, cuando
saben de alguna cosa por la que nace en ellos la admi-
raciOn, traen a su mente lo que no saben, para que su
espiritu, al considerar aquello de lo que se encuentra
desprovisto, no sea vencido por el orgullo a causa de
aquello en lo que sobresale.

Por consiguiente, que cada uno busque distinguirse,
pero en cierto modo como olvidandose, a fin de no ver-
se privado de una grandeza injustamente pretendida.
Considerad la humildad como el fundamento de las
buenas obras y comparaos con aquellos a los que os
sends inferiores, para lograr alcanzar metas cada vez
mas altas en la humildad, imitando los ejemplos de los
que han realizado progresos mayores (Gregorio Magno,
Homilias sobre los evangelios, VII, 1-4).

PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA
Juan nego que fuera el profeta, porque habia tenido

la tarea no solo de anunciar al Redentor, sino tambien de
serialarlo. Sin embargo, se presento de inmediato aria-
diendo: Yo soy la voz del que clama en el desiertoh (1,23).
Juan afirma que es la voz porque precede al Verbo. Grita
tambien en el desierto porque anuncia la alegria de la re-
dencion a los judios perdidos y abandonados.

El camino del Senor llega al corazOn cuando se escu-
cha humildemente la Palabra de la verdad y se dispone
la vida a la observancia de los preceptos de Dios. Por

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:
Yo no soy digno de desatar la correa de sus sandaliash

(v. 27).

CAMINAR CON LA PALABRA

Lo que esperan los judios es una respuesta grandiosa y cla-
ra; ellos esperan lo inesperado y, al mismo tiempo, algo univo-
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co que ya no pueda cambiarse, algo con lo que tranquilizarse y
resolver la cuestión. Lo que no se esperan es una respuesta que
va más allá de la pregunta. Están inquietos. Saben con precisión
que el Mesías está en alguna parte, que alguno se hará ahora
adelante para afirmar que lo es. Saben que lo encontrarán, lo
que no significa en absoluto que lo reconocerán y lo amarán
también. Sin embargo, sabrán que es él.

A su vez, la facultad de Juan para reconocerlo se encuentra
en el hecho de que sabe que él no es. Esto basta para hacer su
respuesta exhaustiva, y, de momento, no se muestra propenso a
dar otra definición de sí mismo. De este modo, él es el verdade-
ro hombre. Los otros están ciegos, están en las tinieblas, buscan
en cierto modo a tientas a Cristo. Sienten que lo encontrarán,
pero no están en el amor y, por consiguiente, se ven obligados
a admitir su propia incapacidad y la necesidad de tener que
plantear preguntas.

El amor de Juan es discreción; él discierne entre él y el Señor.
Juan sabe que todo lo positivo que podría decir de sí mismo ha-
ría completamente vana su respuesta. Sabe que no puede co-
municar ninguna descripción al amigo si aquel a quien se diri-
ge la descripción no ama. De ahí que su propio amor habla del
Señor con un tacto tan infinito que él, a '

p
esar de su apertura, al

mismo tiempo lo protege con sus palabras y no lo expone, no
pone la intimidad del amor a merced de estos extraños. Revela
al amigo al mismo tiempo que lo cubre. Por otra parte, lo reve-
la manteniéndose a una distancia absoluta de él, no gloriándo-
se en absoluto de su intimidad, sin buscar en modo alguno ga-
narse el amor del Señor.

Así será siempre de ahora en adelante el amor cristiano en el
matrimonio, en la amistad, en la Iglesia, en la vida religiosa, en
toda comunidad.

Lo no dicho no siempre es sinónimo de callado. Existe una
revelación a través del silencio, del mismo modo que existe un
silencio en torno a la revelación. La acción de la Iglesia reve-
la también cosas sin usar palabras; toda revelación empieza
con una palabra, pero, a continuación, uno se siente implicado,
y la realidad más grande empieza a dejar sentir su efecto silen-
cioso (A. von Speyr, II Verbo si fa carne, Milán 1982, 127-133,
passim).

El testimonio que Juan el Bautista
da de Jesús
(Jn 1,29-34)

29 
Al día siguiente, Juan vio a Jesús, que se acercaba a él, y

dijo:
-Éste es el cordero de Dios, que quita el pecado del mun-

do. " A éste me refería yo cuando dije: «Detrás de mí viene
uno que ha sido colocado delante de mí porque existía antes
que yo». " Yo mismo no lo conocía, pero la razón de mi bau-
tismo con agua era que él se manifestara a Israel.

" Juan prosiguió:
-Yo he visto que el Espíritu bajaba desde el cielo como

una paloma y permanecía sobre él. " Yo mismo no lo conocía,
pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: «Aquél
sobre quien veas que baja el Espíritu y permanece sobre él,
ése es quien bautizará con Espíritu Santo». " Y como lo he
visto, doy testimonio de que él es el Hijo de Dios.

LA PALABRA SE ILUMINA

La escena se caracteriza por el encuentro del Bautis-
ta con Jesús. La atención del pasaje se dirige al conte-
nido de la solemne proclamación del Testigo, en un
marco de revelación mesiánica. Es el hombre de Dios el
primero que «ve» a Jesús. Éste «procede» del Padre y
avanza desconocido entre la muchedumbre, a la que
está ligado por su condición humana, y el Bautista ex-
clama: «Éste es el cordero de Dios, que quita el pecado del
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mundo» (v. 29b). El simbolo del corder() remite a varios
textos: al corder() pascual (cf. Ex 12,1-28; 29,38-46), al
Siervo de YHwil (cf. Is 42,1-4; 52,13-53,12). Jesus es el
Cordero-Siervo obediente al Padre, el que quita la culpa
de los hombres y les comunica la vida nueva con su
sufrimiento y su muerte en la cruz. Por otra parte, el
testimonio del Bautista tiene que ver con el modo con
el que ha visto al Espiritu Santo descender sobre el Me-
sias. Es el testigo que ve al Espiritu bajando soble Jesus
«desde el cielo como una paloma y permanecia sobre
(v. 32).

La imagen de la paloma representaba, en el ambiente
judio antiguo, a Israel: el Espiritu que baja en forma de
paloma es anuncio de la generacion del nuevo Israel de
Dios, que empieza con Jesus y constituye el fruto ma-
duro de la venida del Espiritu. Ahora es el tiempo de la
purificacion y del verdadero conocimiento de Dios a
traves del Espiritu. El Espiritu desciende sobre Jesiis y
«permaneceD en el de una manera plena y estable (v. 32b;
cf. Is 11,2s). Se convierte en la nueva morada de Dios,
en el templo del Espiritu, fuente perenne de salvacion
para todos. Fue durante la teofania del bautismo de Je-
sus cuando el Bautista reconoci6 al Mesias. Ahora puede
dar testimonio de que Jesus es el Hijo de Dios (v. 34), el
que «bautizarci con Espiritu Santo» (v. 33), es decir, el que
da el Espiritu y llena de este don, prometido para el
tiempo de la salvacion, a todo discipulo.

LA PALABRA ME ILUMINA

El «segundoD testimonio dado por el Bautista no es
un fin en si mismo. Tiene la finalidad de hacer brotar la
fe del discipulo en la persona de Jesils. El Bautista ha
visto al Espiritu «permanecerD sobre Jesus. Esta certeza
genera el anuncio de que Jesus es verdaderamente el Me-
sias, el elegido de Dios (cf. Is 42,1). El testimonio de Jesds

«Hijo de Dios " se convierte en el eco de las palabras dichas
por el Padre en el bautismo narrado en los sinopticos:
«Este es mi Hijo amado» (cf. Mc 1,11; Mt 3,17; Lc 3,22).

El testimonio de Juan ha caracterizado dos epocas: el
bautismo «con agua» (v. 31) y el bautismo «con Espiritu
Santo» (v. 33). El descenso del Espiritu sobre Jesus en
las aguas del Jordan es el comienzo de la salvacion y de
los tiempos nuevos: ha empezado el camino de la hu-
manidad en su retorno al Padre, ha empezado la crea-
cion del nuevo Israel. Hasta el acontecimiento del Jor-
dan, el espiritu estaba en JesUs, escondido en el silencio
y desconocido; solo ahora, con la confirmacion del cie-
lo, el Padre lo consagra en su mision profetica y mesia-
nica. Cada creyente es el hijo esperado sobre el que se
posa el Espiritu del Senor. Ha sido llamado a dar testi-
monio de que el unico camino que salva al hombre es el
recorrido por Cristo y no las faciles ilusiones prometi-
das por otros liberadores de movimientos politicos, so-
ciales y religiosos. El que nace del misterio de Cristo
muerto y resucitado puede anunciar a los hermanos y a
las hermanas el camino de la salvacion y proponerlo de
una manera eficaz a traves del signo del amor y de la en-
trega de Si mismo.

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACION

Padre bueno, un dia el Bautista fue capaz de recono-
cer a JesUs, que pasaba entre la gente junto al Jordan y
dio testimonio de el: «Este es el cordero de Dios ';' . A con-
tinuacion, vio bajar del cielo al Espiritu y posarse sobre
Jesus, hombre nuevo, y confeso su divinidad.

Altisimo Senor, concedeme tambien a mi reconocer
que Jesus es el Cordero de Dios, el Mesias y el Hijo de
Dios, que con su venida obediente y su obra reveladora,
fruto del amor, quita todos nuestros pecados expiandolos
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personalmente. Haz, también, que yo pueda alcanzar
siempre el objetivo de mi vocación cristiana: revelar al
mundo que Jesús es el Señor de la vida y de la historia
con la coherencia de mi fe y el coraje de mi anuncio
evangélico de liberación. Sólo de este modo este recono-
cimiento será estimado como auténtico.

LA PALABRA EN EL CORAZÓN DE LOS PADRES

el pecador alcanza fama de santo. El inocente, si no
puede defenderse, resulta condenado por la incauta sos-
pecha del que juzga, mientras que el culpable queda ab-
suelto gracias a su inteligencia taimada y vivaz. Sin em-
bargo, estas cosas no engañan al juicio divino, sino sólo
al humano (Juliano Pomerio, La vida contemplativa,
6.7, passim).

PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA
Hasta que uno no se da cuenta de sus propios peca-

dos, que debería, sin embargo, conocer y deplorar, con-
centra toda su atención en observar los ajenos. De he-
cho, si se preocupara de sí mismo y se fijara en su
propia conducta no buscaría materia para reprochar
preferentemente a los otros, sino qué debería deplorar
en sí mismo. Por consiguiente, no debemos criticar a la
ligera, sino más bien compadecer los vicios de nuestros
hermanos, a fin de que, ayudándonos a llevar los unos
a los otros nuestros fardos, podamos cumplir la ley de
Cristo (cf. Gál 6,2), el cual no acusó en absoluto, sino
que cargó con nuestros pecados, como dice el evange-
lista: «Éste es el cordero de Dios, que quita el pecado del
mundo» (Jn 1,29). En consecuencia, si aquel que no
tuvo pecado nos sostuvo incesantemente con inefable
piedad a nosotros, pecadores, deseando no nuestra rui-
na, sino nuestro progreso; no la muerte, sino la salva-
ción de los pecadores, ¿por qué nosotros, siguiendo el
ejemplo de nuestro Salvador y Señor, no sostenemos a
los enfermos, dado que también nosotros o bien esta-
mos enfermos -y en ese caso deseamos apoyarnos en
Dios- o bien, si estamos sanos, como somos frágiles, to-
davía podemos enfermar?

A esto se añade el hecho de que los mismos pecados
están tan escondidos -tanto los de los ajenos a nosotros
como los nuestros a los otros- que la mayoría de las
veces hasta el santo se confunde entre los pecadores y

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:
«Éste es el cordero de Dios, que quita el pecado del

mundo» (v. 29).

CAMINAR CON LA PALABRA

«Éste es el cordero de Dios». La única realidad humana en el
cielo son las llagas de Cristo, que se confía a los hombres 'por-
que el deseo y la voluntad del Padre es hacer sentir a los hom-
bres que son amados por él. Y por eso Dios no puede servirse
ya de ningún mediador, sino que él en persona debe confiarse
al hombre, a fin de que el hombre experimente cuánto le ama
Dios y se sorprenda.

Cristo sufre porque el Padre desea revelar a los hombres su
verdadera imagen, la imagen de Padre de los hombres, que co-
rresponde a su imagen de Padre del Unigénito. Para hacerle
comprender al hombre cuán precioso es a sus ojos, Dios Padre
ni siquiera dispensa a su Hijo, sino que lo entrega en manos de
los hombres, a fin de que puedan descubrir cuán preciosos son
para él, hasta el punto de considerarlos dignos de su propia
confianza, mientras que el hombre aún no se fía de Dios. Más
aún, cuando todavía éramos enemigos suyos, él se puso en
nuestras manos. Nosotros, los hombres, nos levantamos contra
él para poseer la herencia, es decir, la filiación que él mismo nos
ha entregado en este sacrificio.
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El hombre, para poder tener la vida, una vida tranquila, fuera
de la amenaza continua, debe vivir en paz con los otros hom-
bres. Por eso Dios confia a su Hijo en manos de la humanidad,
a fin de que esta desencadene contra el toda la violencia del
mundo. Cristo viene ante alguien que tiene que verselas con un
hermano y le dice que la emprenda no con el hermano, sino con
el, porque la culpa que este reprocha al hermano la asume el. Y

hermano le dice lo mismo, a fin de que ambos vivan en paz.
Este es el cordero de Dios, el cordero de la venganza historica
y existencial de la humanidad. Por eso, Dios es siempre respon-
sable y culpable de todo, para todos y ante todos para el hom-
bre pecador. Dios, en su humildad, asume el mal del mundo. Y
en el momento en el que la humanidad extiende la mano sobre
Cristo y le golpea, en el momento en el que los esclavos se le
echan encima, el revela la verdadera imagen de Dios, un Dios
tan loco de amor que es capaz de ponerse en manos de una ge-
neracion como esa. Cuando tuvo lugar la sustitucion con Barra-
bos, que representa a la descendencia de Cain que Ilamaba a la
venganza, Cristo libera al pecador, verdadero Bar-abba, xhijo del
packe>>, y es el quien padece la pena del bandido (M. I. Rupnik,
en AA. W, Omelie di Pasqua, Roma 1998, 45-47, passim).

Los discipulos siguen a Jesus,
a fin de descubrir su misterio

(Jn 1,35-42)

" Al dIa siguiente, Juan se encontraba en aquel mismo lugar
con dos de sus discipulos. 36 De pronto vio a Jesus, que pasaba
por allI, y dijo:

- Este es el cordero de Dios.
37 Los dos discipulos le oyeron decir esto y siguieron a Je-

sus. " Jesus se volyio y, viendo que le segulan, les pregunto:
- zQue buscais?
Ellos contestaron:
-Rabi (que quiere decir «Maestro.), zdonde vives?
39 El les respondio:
-Venid y lo vereis.
Se fueron con el, vieron donde yiyia y pasaron aquel

con el. Eran como las cuatro de la tarde.
" Uno de los dos que siguieron a Jesus por el testimonio

de Juan era Andres, el hermano de Simon Pedro. 41 Encontro
Andres en primer lugar a su propio hermano Simon y le dijo:

-Hemos encontrado al Mesfas (que quiere decir Cristo).
47 Y lo Hey() a Jesus. Jesus, al verb, le dijo:
-TO eres Simon, hijo de Juan; en adelante te llamards Cefas

(es decir, Pedro).

LA PALABRA SE ILUMINA

Se trata del segundo testimonio public° del Bautista
sobre Jesus, recogido aqui por el texto. Este testimonio
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provoca que algunos discípulos de Juan sigan al Maes-
tro (w. 35-37).

Nuestro fragmento presenta, fundidos de una manera
armónica, el hecho histórico de la llamada a los primeros
discípulos, descrita como descubrimiento del misterio de
Cristo, y el mensaje teológico sobre la fe y sobre el se-
guimiento de Jesús.

El evangelista nos ofrece en este fragmento los rasgos
característicos del verdadero camino que permite llegar
a ser discípulos de Cristo. Todo empieza con el anuncio
hecho por un testigo cualificado, en este caso el del
Bautista («Éste es el cordero de Dios»: v. 36), al que sigue
un camino de auténtico discipulado («siguieron a Je-
sús»: v. 37). Este seguimiento florece después en un en-
cuentro compuesto de experiencia personal y comunión
con el Maestro («Se fueron con él, vieron dónde vivía y
pasaron aquel día con él: vv. 38s).

El diálogo entre Jesús y los discípulos versa sobre el
sentido existencial de la identidad del Maestro, que les
invita a realizar una experiencia de vida con él. Esta ex-
periencia de intimidad concluye con una profesión de fe
(«Hemos encontrado al Mesías»: v. 41) que posterior-
mente se convierte en apostolado y misión. De hecho,
Andrés, después de haber vivido esta experiencia, lleva
a su hermano a Jesús, que le cambia el nombre de Si-
món por el de Pedro, Cefas, a fin de indicar la misión
que deberá desarrollar en la Iglesia.

El interés fundamental del fragmento se concentra,
por consiguiente, en el origen de la fe y en su transmisión
mediante el testimonio. Nos encontramos ante un itine-
rario de fe y ante un descubrimiento del misterio de Jesús
a través del conocimiento y la adhesión gradual de los
discípulos, después de la primera manifestación de Jesús
como Mesías.

LA PALABRA ME ILUMINA

Al leer el evangelio nos quedamos sorprendidos por el
misterio de la persona de Jesús y por su gran humani-
dad, que colma y satisface las aspiraciones fundamen-
tales del ser humano.

Intentar saber quién es Jesús es descubrirle a través
del comportamiento de las personas que se encuentran
con él. Penetrar en el misterio de Jesús significa obser-
var el mundo que le rodea y descubrir el modo como él
se relaciona con los otros.

La llamada a los discípulos para que sigan al Maestro
es un acontecimiento que se repite siempre en el tiem-
po de la Iglesia. Es importante que un testigo sea capaz
de leer los acontecimientos de su vida y, penetrando por
propia experiencia en la intimidad del corazón de Jesús,
sea capaz de indicarlo a los otros. Cuando Jesús se pre-
sentó en el Jordán, la misión del Bautista también esta-
ba a punto de acabar: el amigo del esposo debe saber
retirarse cuando llega el esposo (cf. Jn 3,29s), a fin de
dejarle el sitio a otro.

Jesús, que no es de este mundo, sino que viene del Pa-
dre, debe tomar la iniciativa en la vida de cada hombre.
Él pasa siempre entre nosotros, esperando que alguien
recoja el testimonio de quien le anuncia.

En la vida de cada uno de nosotros llega un día en el
que se produce un encuentro que marca un cambio ra-
dical de vida: es la llamada personal e imprevisible de
Dios en vistas a nuestra misión. Con frecuencia se sirve
de otros Bautistas -que pueden ser nuestros padres, un
amigo, un sacerdote, un libro, un retiro espiritual. etc.-,
pero es él quien nos llama a seguirle para la construc-
ción de un mundo nuevo. El peligro es que pase en vano
para nosotros, por no haberle escuchado en serio.
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LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACION

El evangelista nos presenta boy un ejemplo de disci-
pubo ideal, que oye la llamada del Seiior para que le
siga, que lo hace, que se encuentra con el personalmen-
te y entra en su intimidad, hasta confesar su fe a otros
amigos. Cada hombre, cada mujer, tiene necesidad de
seguirte, de encontrarse contigo, Senor santo, porque
siempre seran actuales las palabras de san Agustin: oNos
has hecho para ti, Senor, y nuestro corazon no encuen-
tra sosiego hasta que descansa en ti». Haz, Seflor, que
pueda encontrarte realmente en mi vida, para no sepa-
rarme nunca mas de ti, con un compromiso de discipu-
lado que implique toda mi existencia, dando un sentido
profundo a mi camino cristiano. Ahora bien, que mi en-
cuentro contigo este siempre abierto y entregado a los
hermanos que te buscan con un corazon sincero, para
que podamos compartir juntos la gloria y la fiesta de la
comunion contigo y con el Padre.

LA PALABRA EN EL CORAZoN DE LOS PADRES

En cuanto los discipulos oyeron que Cristo equita el
pecado del mundo» (1,29), acudieron a el. Hicieron este
razonamiento: e;para que dudamos, si se pueden cancelar
nuestros pecados? Esta aqui el que nos libera de ellos
sin fatiga alguna por nuestra parte: no seria una extre-
ma locura dejar para otro momento ese don? Que me
escuchen los que dejan su salvacion hasta la hora en que
deban exhalar el ultimo suspiro.

(Juan vio a Jesas, que pasaba por alli, y dijo: "Este es
el cordero de Dios"» (1,36). Juan dijo esto para mostrar
que le reconocia no solo al oirle hablar, sino tambien
simplemente al verle. Y no dijo eel que guitar& o eel que
quito., sino eel que quita el pecado del mundo», porque

Cristo hace esto incesantemente. No expio los pecados
de todos sOlo cuando sufrio la pasion, sino que los quita
desde entonces hasta boy.

«Los dos discipulos le oyeron decir esto, y siguieron a
Jesus» (1,37). Le siguieron no porque despreciaran a su
antiguo maestro, sino precisamente para obedecerle del
todo.

«Jesus se volvio y, viendo que lo seguian, les pregunto:
"eQue buscciis?"» (1,38). e: Cual es el significado de esta
frase? El que conoce los corazones de los hombres, el
que escruta nuestros pensamientos, ,necesita preguntar-
nos? Pregunta no para saber (e.como podria suceder algo
semejante?), sino para ganarse su amistad dirigiendoles
primero la palabra y otorgarles su confianza, demostran-
do que merecia escucha. Fijaos ahora, os ruego, en la
prudencia de los discipulos. No dijeron: «Enselianos las
verdades de la fe u otras cosas importantes.. Pregunta-
ron: «eDande vives?» (1,39), pues deseaban hablar con el,
escucharle y aprender en la quietud. Y los nevi() consigo y
les indujo todavia mas a seguirle, demostrando que les
habia acogido ya en su casa, entre los suyos (Juan Cri-
sostomo, Comentario al evangelio de Juan, XVIII, 1-3).

PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA

Repite con frecuencia y vive boy la Palabra:
eQue busccus? Venid y lo vereis» (vv. 38s).

CAMINAR CON LA PALABRA

aQue significa un encuentro que te cambia el nombre? Simon
debiO de intuir que si Jess se arrogaba el derecho y se tomaba
la libertad de Ilamarle con un nombre nuevo eso significaba que
su relacion con el era una Ilamada a que se volviera otro res-
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pecto al que había sido a sus propios ojos y a los ojos de los
otros. Fue, probablemente, la mirada misma <Je Jesús la que le-
gitimó su misterioso derecho a destinar a Simón a convertirse en
otro distinto al que pensaba ser. Jesús demostraba que sabía
perfectamente quién era el hermano de Andrés: «Tú eres Simón,
hijo de Juan» (Jn 1,42). Jesús le llamaba precisamente a él para
que se convirtiera en otro, aunque permaneciendo él mismo.

Simón percibió en un instante que toda la distancia qué me-
diaba entre lo que él era y este «Cefas, Pedro» en que 'debería
convertirse, había sido colmada de una manera misteriosa por
la profundidad de aquellos ojos, dulces y terribles, que estaban
clavados en él. Dulces, porque Simón no se había sentido cauti-
vado nunca de este modo, acogido y perdonado como por
aquella mirada. Terribles, porque Simón nunca había medido,
como ahora, la importancia de su vida y de su libertad. Jesús le
tomaba totalmente; sin embargo, le bastaba con una nadería
para decir que no, para sustraerse a él, para huir de él para
siempre. Ni siquiera necesitaba decir «sí>> o «no». Bastaba con
seguirle o simplemente con dejarle partir y olvidarle.

¿De qué tarea y de qué misión se trataba? Jesús no le daba
ninguna explicación, no le trazaba ningún programa. Jesús no
le ofrecía otra perspectiva que su mirada, que, fijándose en él,
parecía atravesarle hacia un futuro sin fin en el que el nombre
nuevo, este sobrenombre, y Simón con él, habrían de encontrar
todo su significado y su cumplimiento. Simón sentía que aquella
mirada le acercaba a todo y le separaba de todo. Todo estaba
suspendido de los ojos de Jesús. Y entonces comprendió Simón,
turbado, que en ese momento no se jugaba sólo su destino, sino
también el de su mujer, el de su familia, el de Andrés. El de su
casa, el de su barca, el de sus mozos. Tuvo miedo, pero —imila-
gro!— también su miedo, como a la luz de un relámpago, le sor-
prendió ya acogido en la mirada de Jesús. Entonces Simón lo
dejó todo para que nada se perdiera (M. G. Lepori, Simone
chiamato Pietro, Génova 2004, 31-33, passím).

La confesión de fe
de los discípulos sobre Jesús

(Jn 1,43-51)

43 Al día siguiente, Jesús decidió partir para Galilea. En-
contró a Felipe y le dijo:

- Sígueme.
" Felipe era de Betsaida, el pueblo de Andrés y de Pedro.

45 Felipe se encontró con Natanael y le dijo:
- Hemos encontrado a aquel de quien escribió Moisés en el

libro de la ley y de quien hablaron también los profetas: es
Jesús, el hijo de José, el de Nazaret.

46 Exclamó Natanael:
- ¿Nazaret? ¿Es que de Nazaret puede salir algo bueno?
Felipe le contestó:
-Ven y lo verás.
' Cuando Jesús vio a Natanael, que venía hacia él, comentó:
-Éste es un verdadero israelita en quien no hay doblez

alguna.
48 Natanael le preguntó:
- ¿De qué me conoces?
Jesús respondió:
-Antes de que Felipe te llamara, te vi yo, cuando estabas

debajo de la higuera.
49 Entonces Natanael exclamó:
- Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.
5° Jesús prosiguió:
- ¿Te basta para creer el haberte dicho que te vi debajo de

la higuera? ¡Verás cosas mucho más grandes que ésa!
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s ' Y añadió Jesús:
-Os aseguro que veréis el cielo abierto y a los ángeles de

Dios subiendo y bajando sobre el Hijo del hombre.

LA PALABRA SE ILUMINA

La escena describe la vocación de Felipe y de Nata-
nael, modelo de discipulado y de seguimiento, y presen-
ta analogías con los relatos de llamada narrados en los
sinópticos (cf. Mc 2,14; Mt 8,22; 9,9; 19,21; Le 9,59). Los
hechos se desarrollan no junto al Jordán, sino mientras
Jesús se encamina a Galilea. Ha empezado el tiempo del
cumplimiento.

Se trata de una sucesión de cruces de miradas y de
encuentros. Es Jesús el que empieza proponiéndose a
Felipe en el marco de los acontecimientos cotidianos,
para pedirle que le siga. Después Felipe invita a Nata-
nael a que venga al encuentro de Jesús: «Ven y lo verás»
(v. 46).

Felipe no intenta aclarar o resolver la duda inicial de
su compañero, sino que intenta invitarle a una expe-
riencia personal con el Maestro, la misma que había vi-
vido él antes y había cambiado su vida. Sólo la fe es
capaz de hacer superar los motivos de escándalo y de
autosuficiencia humana. Y Jesús la suscita, en realidad,
en Natanael, que dio su consentimiento para acoger el
misterio del Hijo del hombre. Jesús revela al futuro dis-
cípulo su conocimiento personal, porque en él no hay
ninguna doblez: es el verdadero israelita piadoso y rec-
to exaltado por la Escritura, capaz de confesar su pro-
pia pobreza ante Dios (cf. Sal 22).

El hombre, tocado en lo íntimo de su ser por la ala-
banza del Maestro y por el profundo conocimiento que
éste tiene de él, se rinde a la evidencia, reconoce en
Jesús al Mesías y confiesa: «Maestro, tú eres el Hijo de

Dios, tú eres el Rey de Israel» (Jn 1,49). Natanael, como
los otros discípulos que le precedieron en el encuentro
con Cristo, se encuentra en el nivel de la fe auténtica y
abierta a la revelación ulterior que Jesús le hará in-
mediatamente (vv. 50s). Jesús es el Mesías prometido y
esperado para el fin de los tiempos.

LA PALABRA ME ILUMINA

De nuevo, el evangelio se concentra en el misterio del
Jesús terreno. Es el hijo de José, del pueblecito de Naza-
ret. Es de origen humilde, aunque cuenta con la fuerza y
la autoridad necesarias para decir: «Sígueme» (Jn 1,43).
Jesús invita al hombre a que le busque porque él se deja
encontrar sólo por aquellos que le buscan. Una serie de
experiencias de los discípulos (cf. 1,35-51) nos permiten
penetrar en este misterio. Éste se abre con el «morar
con» Jesús y se cierra con la alegría desbordante de la
confesión de fe en el Mesías, sobre el que suben y bajan
los ángeles de Dios (cf. 1,51).

En el testimonio de fe de los discípulos participa tam-
bién el cielo: Jesús es verdaderamente el único revela-
dor de Dios y el eslabón que une el hombre al cielo.
También cada verdadero cristiano se encuentra ante la
«casa de Dios» y ante la «puerta del cielo», prefiguradas
por la persona histórica de Jesús, donde se contempla el
misterio del «Hijo del hombre» (cf. Dn 7,13).

El hombre-Jesús es el Hijo del hombre, es el Verbo en-
carnado y el hombre glorificado por la resurrección, que
el Padre revela con autoridad. Él es la gloria de Dios, es
el punto de unión entre el cielo y la tierra, es el mediador
entre Dios y los hombres, es la nueva escalera de Jacob,
de la que se sirve Dios para dialogar con el hombre. El
hombre encuentra en Jesús el espacio ideal para experi-
mentar la acción salvífica de Dios, cuya aceptación o re-
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chazo por parte de las personas emite un juicio de salva-
chin o de condena (cf. Jn 3,14; 11,51; 12,32).

El progreso en la revelacion del misterio tiene dos ra-
zones: una objetiva, que tiene que ver con el misterio
mismo, que conserva su zona de sombra, y otra subjeti-
va, en cuanto que es necesario que cada persona con-
quiste su madurez a traves de la experiencia, que es
nuestro modo de crecer. A cada creyente le corresponde
recorrer este itinerario experiencial.

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACION

Senor, tU viste al joven Natanael debajo del arbol, aten-
to a la lectura de las Sagradas Escrituras y abierto a tu
venida, y le previniste mientras el se encaminaba hacia ti,
elogiandole como un hombre justo y sin falsedad.

Te pido que tambien yo sea capaz de leer tu presen-
cia en los acontecimientos de mi historia y pueda re-
conocerte, a la luz de la verdad de tu Palabra, sobre
todo en los pobres y en las personas marginadas del
mundo.

Haz que mi fe sea robusta como la de los apostoles
y la de Natanael, que pudieron contemplar tu gloria de
revelador, porque tia eres el «lugarD donde se refleja el
mundo del Padre, el punto de union entre el cielo y la
tierra, la nueva escalera de Jacob de la que se sirv,e
Dios para dialogar con los seres humanos, la accion
ideal para experimentar la accion salvifica de Dios.

LA PALABRA EN EL CORAZON DE LOS PADRES

zQue pruebas tienes, Felipe, que signo nos das? Es pe-
ligroso dar fe de cosas tan grandes de una manera irra-
cional. zQue pruebas tienes, por tanto? Felipe no dice

nada, pero lleva a Natanael a Jesus sabiendo que, una
vez que hubiera experimentado la fascinacion de su pa-
labra y de su doctrina, ya no se habria de separar de el.

Considerad ahora la sabiduria y la humildad de Na-
tanael. No dijo de inmediato: «He aprendido en los Pro-
fetas que el Mesias debe venir de Belen; tU dices, sin em-
bargo, que viene de Nazaret; en consecuencia, este no es
el MesiasD. zQue hizo en cambio? Fue a Jesus, revelan-
do el intenso deseo que tenia de la venida de Cristo. Sin
embargo, Felipe, por su parte, tambien se muestra muy
discreto. No se irrita ni muestra signos de impaciencia,
sino que insiste en querer conducir a su interlocutor a
Jesus, demostrando desde el comienzo una constancia
verdaderamente apostolica.

Natanael reconocio en JesUs al verdadero Cristo.
zQue hizo entonces? Llego a la confesion publica de su
fe: oMaestro, ta eres el Hijo de Dios, tit eres el Rey de Is-
rael>, (Jn 1,49). e.Veis col-no su alma se siente invadida de
pronto por la alegria y la adhesion a Jesus que denotan
sus palabras?

TU eres -dice- el que esperabamos y buscabamos.
No ves como se queda sorprendido y maravillado, como

exulta? Tambien nosotros debemos alegrarnos asi, ya que
se nos ha considerado dignos de conocer al Hijo de Dios.
Y alegrarnos no solo en el corazon, sino hacer que se
manifieste nuestra alegria tambien en nuestras acciones.
zINIo veis que cuando alguien recibe en su casa a un ami-
go lo hace todo con alegria, corriendo de aqui para alli
agradecido al huesped?

Manifestemos, por consiguiente, nuestra alegria, por-
que Cristo ha venido entre nosotros. Muestra que le
amas mientras conversa contigo. Considera lo bien dis-
puesto que esta el hacia ti: ha venido por ti, ha dado su
vida por ti (Juan Crisostomo, Comentario al evangelio de
Juan, )0C, 1-3; XXI, 1, passim).
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PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:
«Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Is-

rael» (v. 49).

CAMINAR CON LA PALABRA

La visión de la singularidad de Jesucristo implica el recono-
cimiento de que no se llega a confesar esta singularidad sin
pasar por el escándalo: si Cristo no se encuentra ya en el mundo
y en el hombre, si él es lo novum revelado en la historia del Nue-
vo Testamento, entonces siempre hay una dimensión de escán-
dalo en la relación entre Cristo y el hombre. Adherirse a Cristo
no es algo obvio, no es la simple realización de lo humano. Cris-
to no es un hombre divino, no es la humanidad potenciada hasta
Dios; Cristo es exactamente lo opuesto, el Dios que se hace hu-
mano, que se «convierte» al hombre. El escándalo cristiano no
se encuentra en la divinización del hombre, sino en la humani-
zación de Dios. En esto reside el Evangelio, la Buena Noticia: el
Grande, el Poderoso -el único verdaderamente grande y pode-
roso-, se ha anonadado por mí. Esto es lo novum: la kenosis, la
humildad de Dios. Y es algo escandaloso, porque estamos incli-
nados a ver, por naturaleza, la cosas grandes y elevadas, las co-
sas bellas, pero no estamos inclinados a aceptar la humillación
de Dios, su anonadamiento.

El escándalo estuvo presente desde los primeros pasos de
aquella historia, aparentemente trivial, que fue la vida del Na-
zareno: para captar el alcance de la misma deberíamos superar
la distancia que nos separa de aquellos acontecimientos y «vol-
ver a ponernos en la situación en la que se encontraban los pri-
meros cristianos [...1 Deberíamos imaginarnos a este Jesús que
debe significar la salvación del mundo, con ropa moderna y tri-
vial como la nuestra, viviendo como nosotros, en el marco común
de un país moderno, que procede de una familia a cuyos com-
ponentes conocemos, y donde vemos que todo se desarrolla apa-
rentemente se desarrolla nuestra vida diaria. Entonces podríamos
comprender la pregunta de Natanael: "¿Nazaret? ¿Es que de
Nazaret puede salir algo bueno?" Un 1,46)» (0. Cullmann).

El escándalo continúa para los que, como nosotros, se en-
cuentran a una distancia de siglos de aquella vida singular: por-
que la memoria de su vivir, morir y resucitar la mantiene hoy
viva un pueblo que lleva a sus espaldas el peso de muchos erro-
res y de muchos pecados, junto con el consuelo de mucha gra-
cia. La ambigüedad que vale para Cristo, vale no menos para
su Iglesia. Sólo allí donde la evangelización puede dirigir la in-
vitación decisiva: «Ven y lo verás» (Jn 1,46), es posible pensar
en superar el escándalo en el abandono de la fe. Sólo el amor
es digno de Fe (B. Forte, Nella memoria del Salvatore, Cinisello
B. 1992, 22-24, passim; edición española: En memoria del Sal-
vador, Sígueme, Salamanca 1997).



Los signos de la revelacion de Jesus:
las bodas de Cana

(Jn 2,1-12)

' Tres &las despues, hubo una boda en Cana de Galilea. La
madre de Jesus estaba invitada. 2 Tambien lo estaban Jesds y
sus discipulos. 3 Se les acabo el vino, y entonces la madre de
Jesus le dijo:

-No les queda vino.
4 Jesus le respondio:
- Mujer, no intervengas en mi vida; mi hora aUn no ha lle-

gado.
5 La madre de Jesus dijo entonces a los que estaban sir-

viendo:
- Haced lo que el os diga.
6 Habia alli seis tinajas de piedra de las que utilizaban los

judios para sus ritos de purificacion, de unos ochenta o cien
litros cada una. ' Jesus dijo a los que servian:

-Llenad las tinajas de agua.
Y las llenaron hasta arriba.
s Una vez llenas, Jesus les dijo:
-Sacad ahora un poco y llevadselo al maestresala.
Ellos cumplieron sus ordenes.
' Cuando el maestresala degusto el vino nuevo sin saber su

procedencia (solo lo sabian los sirvientes que habian sacado
el agua), Ham() al novio t° y le dijo:

-Todo el mundo sirve al principio el vino de mejor calidad
y, cuando los invitados ya han bebido bastante, se saca el mas
corriente. TU, en cambio, has reservado el de mejor calidad
para Ultima hora.
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" Esto sucedió en Caná de Galilea. Fue el primer signo rea-
lizado por Jesús. Así manifestó su gloria y sus discípulos cre-
yeron en él. 12 Después, Jesús bajó a Cafarnaún, acompañado
de su madre, sus hermanos y sus discípulos, y se quedaron allí
unos cuantos días.

LA PALABRA SE ILUMINA

El gesto realizado por Jesús en Caná es una manifes-
tación mesiánica, una epifanía en la que Jesús mismo se
manifiesta, a diferencia del bautismo en el Jordán, don-
de el Padre revela el significado profundo de Cristo. El
episodio tiene una gran importancia en Juan, porque es
el primero y el modelo de todos los «signos» y encierra
el sentido de los distintos gestos de Jesús. El doble sig-
nificado del «signo» está indicado al final del relato: re-
vela la gloria de Cristo y conduce a la fe (v. 11). Algunos
detalles de la manifestación de Jesús en Caná, como la
abundancia del vino, la óptima calidad del mismo y el
hecho de que sustituya al agua para las abluciones ri-
tuales, son rasgos mesiánicos que sacan a la luz a Jesús
como Mesías que inaugura la nueva alianza y la nueva
ley, el Evangelio. También el marco de la fiesta de las
bodas, donde se produce el milagro, manifiesta a Jesús
como esposo mesiánico que celebra las bodas mesiáni-
cas con la Iglesia, su esposa, simbolizada por María, la
mujer de la verdadera fe.

Estas bodas mesiánicas tienden, además, hacia la
«hora» (v. 4), que es la hora de la cruz y de la resurrección.
Desde esta perspectiva es desde donde se comprende la
naturaleza de la «gloria» (v. 11) que se manifiesta en
Caná. Para Juan, es en la cruz donde se revela la gloria,
que no es otra cosa que el esplendor y el poder del amor
de Dios, que se entrega. Así, para el discípulo, abando-
narse a Jesús significa abandonarse a la lógica del amor,
hasta sus consecuencias más radicales, como acontece

con María, que acepta en la fe la aparente negativa y se
deja conducir hacia una expectativa superior.

LA PALABRA ME ILUMINA

El comienzo del capítulo 2 de Juan nos habla de la
extraordinaria novedad que nos aporta Jesús con su pre-
sencia y su acción mesiánica. En el «signo» de Caná
concede el mejor vino e inaugura simbólicamente la
plenitud del tiempo querida por Dios y anunciada por
los profetas (cf. Is 62,1-5). La gran novedad que Jesús
trajo al mundo, tal como atestiguan los evangelios, es la
entrega de su Espíritu, del que cada uno tiene en la co-
munidad una manifestación al servicio del bien común
(1 Cor 12,7). El Espíritu de Jesús es la fuente viva del
amor filial a Dios y del amor fraterno a los hombres. Y
este amor es la antítesis del egoísmo que nos encierra en
nosotros mismos y nos impide dirigir la mirada a las ne-
cesidades de nuestros hermanos. Ésta es la convicción
evangélica confirmada por la experiencia: sin el Espíri-
tu que nos comunica Jesús somos incapaces de salir de
nosotros mismos y de abrirnos a Dios y a los demás. Por
eso somos viejos, en el sentido evangélico del término, y
permanecemos anclados en el pecado y en la muerte.
Como nos recuerda el Concilio Vaticano II, el que nos
hace «nuevos» -es decir, capaces de amar a los otros de
una manera desinteresada- es el Espíritu que Dios in-
funde por medio de Cristo resucitado en el corazón de
toda persona de buena voluntad (GS 22 y 38).

Jesús decía a los fariseos que el vino nuevo hay que po-
nerlo en «odres nuevos» (cf. Mt 9,17; Mc 2,22; Lc 3,37s),
porque sólo éstos pueden recibirlo. Debemos pregun-
tarnos hasta qué punto nosotros somos capaces de
ofrecer un espacio al «vino nuevo» del Espíritu que él
nos ofrece, transformando el agua en una óptima bebi-
da embriagadora. Es probable que volvamos a caer en
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mas de una ocasion en el viejo regimen del egoism° y
alberguemos en nuestros corazones actitudes y modos
de sentir que no pertenecen al reino de la novedad que-
rida por Dios. A nosotros nos corresponde pedir al Padre
de una manera insistente el Espiritu que nos renueva
(Lc 11,13).

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACION

Serior, a peticion de tu madre, realizaste un signo re-
velador de tu gloria: cambiaste el agua en vino, trans-
formaste la antigua ley en la novedad del Espiritu. Tu
realizas, como en Cana, en un marco ordinario, muchas
maravillas que nosotros reconocemos con grandes difi-
cultades. No tenemos los ojos de la fe que nos permiti-
rian ver los muchos gestos de tu amor a todos los hom-
bres. Tü, en cambio, verdadero Esposo de las bodas
mesianicas, realizas el paso definitivo desde la ley a la
gracia e inauguras las bodas de la nueva alianza, las del
amor entre Dios y los hombres. Haznos comprender
que no es con la multiplicidad de nuestras acciones
como nos hacemos agradables para ti, sino con el amor
y la entrega con que las hacemos, tal como tü nos ense-
iiaste y como hizo tu madre de un modo ejemplar.

LA PALABRA EN EL CORAZON DE LOS PADRES

Cambiar el agua en vino es, a buen seguro, un signo
grande y suficiente para mostrar la majestad de Dios.
Nadie puede cambiar la naturaleza de las cosas, a no ser
el senor de la naturaleza. Dado que una sustancia vil ha
sido cambiada por otra preciosa, debemos creer ahora
que el hombre mortal puede llegar a ser inmortal. No
querria, en efecto, que ttl, oyente, te fijaras solo en los
nombres del vino y del agua; debes penetrar en el sig-

nificado de las cosas si quieres comprender su valor.
Cuando el Senor convierte el agua en vino, lo hace no
tanto para garantizar la alegria a los convidados como
para garantizar la eternidad a los creyentes. El Verbo se
hizo came no para reaprovisionar las bodegas de los vi-
vidores, sino para proveer a la salvacion de los hombres;
no para colmar las anforas con vinos olorosos, sino para
rociar las almas con la gracia del Espiritu Santo. Cuan-
do quiso que los convidados gozaran de un vino exqui-
sito extraido del agua fresca, lo hizo para que los cre-
yentes pregustaran la alegria de la resurreccion final de
esta misera came.

En este signo esta contenido todo el misterio de la re-
surreccion. En efecto, el agua -humilde, panda y
cambiada en vino -precioso, tinto y ardiente- significa
que la humildad de la naturaleza humana, la palidez de
su debilidad, el hielo de su mortalidad, deben transfor-
marse en la gloria de la resurreccion, que es eternidad
preciosa, gracia variopinta, ardiente espiritu inmortal.

Por eso es justo creer que el Senor hubiera querido
realizar ese milagro, a fin de que a traves de este signo
terreno vieran ya entonces los sabios el futuro misterio
celestial. Puesto que si, a buen seguro, es admirable ha-
ber ofrecido a los convidados el vino que faltaba, cuan-
to mas admirable sera haber reparado a los hombres la
vida moribunda. Y si es glorioso cambiar el agua en
vino, cuanto mas glorioso sera cambiar los pecados por
la justicia. Por mi parte, me atreveria a decir que ague-
llas anforas otorgaron aquella preciosa sustancia no
solo a los convidados, sino a todos nosotros. Con todo,
a nosotros nos ofrecen algo mejor, porque mientras que
de los mismos vasos aquellos alcanzaron la ebriedad,
nosotros alcanzamos la justicia; aquellos un vaso divino,
nosotros un caliz de salvacion. Y, si nos es licito decirlo,
lo que aquellos bebieron desaparecio, mientras que lo
que bebemos nosotros permanece (Maximo de Turin,
Sermones, CI, 2.3, passim).
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PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:

«Haced lo que él os diga» (v. 5).

CAMINAR CON LA PALABRA

Jesús empieza su misión participando en un banquete de
«bodas». Con todas las situaciones trágicas, las lepras, las
muertes y las cruces que había en Israel, Jesús empieza casi ju-
gando con el agua y con el vino. Jesús acude a una fiesta, a
una fiesta del amor, aunque para decirnos algo bellísimo: el
amor es la única fuerza que está en condiciones de llenar la
tierra de milagros; el amor es ya en sí mismo un acontecimiento
milagroso.

«Y estaba con ellos la madre de Jesús». María vive con aten-
ción. María aparece como una presencia amistosa, atenta para
que no cese el canto y no se pare la danza en la fiesta de los
pobres, para que no se apague la certeza de que «amigo» es
un nombre de Dios. «La madre de Jesús dijo a los siervos: Ha-
ced lo que él os diga». María se olvida de sí misma, desapare-
ce, ya no hablará más, se vuelve transparencia de otro. No de-
tiene en ella ni los méritos ni la atención, sino que remite a su
hijo. «Haced», aunque sin ver. María mira a los otros y no a sí
misma, y los siervos se disponen a realizarlo, se convierten en
hombres y mujeres irradiantes de vida. Son las últimas palabras
de María en el evangelio. Las primeras y las últimas que nos di-
rige a los hombres. Había hablado con los ángeles, con Isabel,
con su hijo, pero éste es su testamento para los hombres. María
es la primera en ver cómo desaparece la alegría de nuestros
convites: casas sin paz, comunidades sin confianza, actividades
sin entusiasmo, ciudades donde es imposible vivir y la tierra que
se vuelve sucia, fea y desierta. Ahora bien, nuestra existencia
puede volver a estar bajo el signo del prodigio, como en Caná,
si elevamos los ojos desde el pequeño círculo de nuestros intere-
ses, si acogemos a Jesús, que desciende al nudo germinal de la
vida; si aprendemos de María cómo se sirve a Dios con seriedad,
a los hermanos con tierna amistad y a la vida con alegría.

Caná y el papel de María nos revelan a un Dios atento a lo
gratuito, que se encuentra de la parte del vino; un Dios atento a
tu felicidad y pendiente de ella; un Dios que no es la punta de
una pirámide de seres, la respuesta a todas nuestras preguntas,
sino alguien que da una profundidad única a todo lo que haces.
El Dios de Caná es el Dios de la fiesta, del vino, del amor go-
zoso que danza, y yo creo en Dios porque es un Dios feliz, que
nos proporciona el placer de vivir, porque no hace eternamente
otra cosa que considerar a cada hombre como más importante
que él mismo. Yo soy ese hombre. Y soy un hombre agradecido
(E. M. Ronchi, Bibbia e pietá mariana, Brescia 2002, 88-102,
passim).



Los signos de la revelacion de Jesus:
el nuevo templo

(Jn 2,13-22)

" Como ya estaba proxima la fiesta judia de la Pascua, Je-
sus fue a Jerusalen. 14 En el templo se encontro con los ven-
dedores de bueyes, ovejas y palomas, y tambien estaban alli,
sentados detras de sus mesas, los cambistas de dinero. " Jestis,
al ver aquello, hizo un latigo de cuerdas y echo fuera del tern-
plo a todos, con sus ovejas y bueyes; tiro al suelo las monedas
de los cambistas y volco sus mesas; 16 y a los vendedores de pa-
lomas les dijo:

- Quitad esto de aqui. No convirtais la casa de mi Padre en
un mercado.

" Sus discipulos recordaron las palabras de la Escritura: El
celo por tu casa me consumirci.

18 Los judios le salieron al paso y le preguntaron:
- zQue serial nos ofreces como prueba de tu autoridad para

hacer esto?
18 Jesus replica*:
-Destruid este templo y en tres dias yo lo levantare de

nuevo.
20 Los judios le contestaron:
-Han sido necesarios cuarenta y seis arios para edificar

este templo, zy piensas tii reconstruirlo en tres dias?
El templo del que hablaba JesUs era su propio cuerpo.

" Por eso, cuando JesIts resucito de entre los muertos, los dis-
cipulos recordaron lo que habia dicho y creyeron en la Escri-
tura y en las palabras que el habia pronunciado.



LA PALABRA SE ILUMINA

El episodio de la purificación del templo tiene en
Juan una importancia singular: abre la predicación de
Jesús y sucede cuando se acerca la gran fiesta. Toda la
vida de Jesús está acompasada, en efecto, sobre la base
de un calendario de fiestas antiguas que él mismo lleva-
rá a su cumplimiento de un modo pleno y definitivo
cuando se revele como «nuestra Pascua» (cf. 1 Cor 5,7).
La Pascua de los judíos se debía celebrar en el templo,
mediante el sacrificio de víctimas, a fin de conmemorar
las obras extraordinarias realizadas por Dios en la libe-
ración del pueblo de la esclavitud de Egipto.

Jesús, en el relato joánico, al entrar en el templo, ex-
pulsa no sólo a los comerciantes -como cuentan los si-
nópticos-, sino también echa a los bueyes y las ovejas
(Jn 2,15): de este modo se declara la verdadera víctima.
Con su gesto da cumplimiento a lo que dijo el profeta
Zacarías a propósito del día de la revelación definitiva: «Y
ese día no habrá ya traficantes en el templo del Señor todo-
poderoso» (Zac 14,21). Por tanto, da cumplimiento a las
Escrituras (Jn 2,17), proclamando al mismo tiempo su
divinidad, con el poder anexo de resucitar: «Destruid
este templo y en tres días yo lo levantaré de nuevo» (v. 19).
El fragmento llega aquí a su cima: el cuerpo de Cristo
resucitado, en contraposición al templo antiguo y al an-
tiguo culto abandonados por Dios a causa de la infide-
lidad y de las profanaciones realizadas (cf. Ez 10,18ss),
se convertirá en el nuevo templo (Jn 2,21) para el nuevo
culto «en espíritu y en verdad» (4,23).

LA PALABRA ME ILUMINA

La vida fraterna es el crisol de la autenticidad de
nuestra escucha de la Palabra de Dios y de nuestra res-

puesta a su amor eternamente fiel. Esta Palabra no es
anónima, sino que tiene ahora un rostro inconfundible,
el de Jesús de Nazaret, el Crucificado resucitado apare-
cido primero a los suyos y después a Pablo en el cami-
no de Damasco.

Para poder acogerla como nuestra sabiduría también
se nos pide a nosotros, ineludiblemente, como en otro
tiempo se les hizo a los judíos y a los griegos, deponer
una lógica puramente humana a fin de seguir con fe el
camino de la cruz. Y esto no de una vez para siempre,
no sólo en posibles circunstancias extraordinarias, sino
momento a momento, en la cotidianidad de nuestra
vida personal y familiar, comunitaria y social. En ella
los tradicionales diez mandamientos, resumidos en el
«mandamiento nuevo» (Jn 13,34; cf. 14,12-17) entregado
por Jesús a los suyos como testamento durante la última
cena, se concretan en gestos y palabras, pensamientos y
sentimientos. No pretendamos otros «signos» de Jesús:
no nos los dará, porque no hay otro más elocuente que el
del cuerpo convertido en templo de un culto nuevo, el de
que nos ame hasta aceptar la muerte de cruz por noso-
tros, hasta hacerse eucaristía en el altar.

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACIÓN

Oh Dios misericordioso, tu Hijo, Jesús, se proclamó,
en el templo de Jerusalén, Hijo de Dios con un gesto
profético y se dirigió a ti con el nombre de Padre delan-
te de todos. Sus discípulos no lo pudieron decir hasta
después de su resurrección, cuando reveló a María Mag-
dalena que su Padre se había convertido también ver-
daderamente en Padre de todos los hombres no por na-
turaleza, sino por gracia, y que él es el camino ofrecido
a cada persona para poder acceder a ti. Concédenos poder
dirigirnos a ti siempre con el dulce nombre de «Padre
nuestro», y no sólo con los labios, sino con el corazón,
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a fin de poder experimentar tu amor preveniente y fiel,
para ser y llegar a ser cada vez mas todos hermanos.
Concedenos poder dar testimonio con nuestra vida de
tu paternidad a toda persona con la que nos encontremos,
a fin de que experimenten verdaderamente que tu eres
Padre de todos y llamas a la comunion contigo a todo
hombre y a toda mujer de buena voluntad.

LA PALABRA EN EL CORAZoN DE LOS PADRES

da y morir al mundo y a la vida precedente. Entonces
dejaran de resonar en ella las habladurias y los gritos de
los pensamientos vanos, la agitaciOn de los espiritus de la
tiniebla, y sera trasladada a una ciudad llena de bondad
y paz, a una ciudad donde resplandece la luz divina. Al
vive y escucha, alli actira, habla, piensa y realiza obras
espirituales y dignas de Dios (Pseudo-Macario, Omelie
spirituali, I, 6-8; edicion italiana: Magnano 1995, 60-63).

PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA
El alma que posee todavia en si misma la energia de

la tiniebla de las pasiones y se deja guiar por ella no per-
tenece al cuerpo de Cristo, sino que es cuerpo de tinie-
bla y todavia sigue siendo parte de la tiniebla; y vicever-
sa, los que poseen el alma de luz, es decir, la fuerza del
Espiritu Santo, forman parte de la luz. Ahora bien, al-
guno dird: «i. Como es que llamas cuerpo de tiniebla al
alma, que es creacion de Dios?». Reflexiona con aten-
cion. El manto que llevas lo ha hecho otro, pero te lo
pones -W.; de manera semejante, la casa la han construi-
do otros, pero eres tü quien habita en ella. Asi, tambien
Adan transgredio el mandamiento de Dios, escucho a la
perversa serpiente, se vendio y se entree) al diablo, y el
maligno revistio de tiniebla el alma, la criatura buena
que Dios habia hecho a su imagen.

Por eso se produjo la venida del Serior, para volver a
tomar posesion de su casa y de su templo: el hombre. El
alma es una criatura que lleva en el fondo del corazon
la imagen de Dios, bella, grande, maravillosa y buena,
pero a causa de la transgresion entro en ella la maldad
de las pasiones. Si vive segun la luz de Dios que tiene en
si misma, posee todas las virtudes de la luz pacificado-
ra; si vive segun la tiniebla del pecado, esta sometida a
la condena. El alma que quiere vivir junto a Dios en la
quietud y en la luz eterna debe acercarse a Cristo, ver-
dadero sumo sacerdote (cf. Heb 4,14), debe ser inmola-

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:
0E1 celo por tu casa me consumircb, (v. 17).

CAMINAR CON LA PALABRA

JesUs es el , camino ofrecido a toda persona para tener acce-
so al Padre. El tomo posesion del templo y revelo su naturaleza
de osigno>>, anunci6ndose a si mismo como onuevo templo
real>>, venido a concluir el tiempo de los sacrificios, del sumo sa-
cerdocio, de la conflictividad entre los lugares de culto y de las
esferas de santidad. <<Echo fuera del templo a todos, con sus
ovejas y bueyes...)> (Jn 2,15): el, el Onico Cordero sacrificial
agradable a Dios; el sumo sacerdote cuya muerte, fruto de una
obediencia amorosa, liber6 de una vez por todas a toda la hu-
manidad del fardo insoportable del pecado; el Maestro que, en
el dialog° con la samaritana, traslada el acento desde el donde
adorar al como adorar, <<en espiritu y en verdad>>. Este Corder°
sacrificial, este sumo sacerdote, este solucionador de la cuestion
de los lugares de culto, es verdaderamente, a los ojos cristianos,
el templo real de Dios, el santo de los santos, la morada de came
de la shekinah (la presencia de Dios) y de su mandamiento. El
ovacio>> del santo de los santos remite, profeticamente, a Jes6s,
el Selior en quien habita la oplenitud>> de la divinidad, que, supe-
rando las barreras de las esferas de la santidad, se hace amiga y
comensal de todos, a partir de los oltimos que seran los primeros
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-paganos, pecadores, impuros, mujeres, niños- santificando y
purificando todo.

Es Dios quien en Jesús, templo-tienda itinerante no hecho por
manos de hombre (Jn 1,14), ha bajado hacia el hombre para
convertirle en un amigo, en un adorador, en un nuevo templo.
Para los ojos cristianos, por tanto, el santuario del desierto y el
templo de piedra constituyen un don, una gracia destinada a
profetizar el templo de carne que es Cristo y, en él, a todo ser
vivo. El de Cristo es un santuario-templo que da culto a Dios
honrándole con una vida verdaderamente sacerdotal-sacrificial:
un servicio al Padre traducido en un amor al hombre hasta la
entrega de su vida, servicio-amor por parte de un cantor de sal-
mos, himnos y cánticos a Dios. Para los ojos cristianos, que, a la
par con los de Jesús, deben llorar por Jerusalén lágrimas de
amor, porque no comprendió el tiempo de la visita ni intuyó que
de la destrucción-muerte de un templo nacía otro nuevo, no he-
cho por manos de hombre, no queda más que llorar en el
muro y esperar. Israel, el hermano menor, ha conservado du-
rante siglos en el corazón grandes secretos para las naciones:
ahora les toca a los elegid -os entre las naciones conservar en
el corazón para el hermano pequeño el gran secreto de Jesús
santuario-templo de Dios, a la espera de que se cumplan los
días de la revelación (G. Bruni, Alla ricerca <:li Dio, Milán 1989,
1 66s, passim).

Nicodemo y la fe incompleta:
el misterio del nuevo nacimiento

(Jn 2,23-3,10)

2,23  Durante su estancia en Jerusalén con motivo de la fiesta
de Pascua, muchos creyeron en su nombre, al ver los signos
que hacía. 24 Pero Jesús no se fiaba de ellos, porque los cono-
cía a todos, 25 y no necesitaba que le informasen sobre los
hombres, porque él sabía muy bien lo que hay en el hombre.

33 Un hombre, llamado Nicodemo, miembro del grupo de
los fariseos y principal entre los judíos, 2 se presentó a Jesús
de noche y le dijo:

- Maestro, sabemos que Dios te ha enviado para enseñar-
nos; nadie, en efecto, puede realizar los signos que tú haces si
Dios no está con él.

3 Jesús le respondió:
-Yo te aseguro que el que no nazca de lo alto no puede ver

el Reiho de Dios.
4 Nicodemo repuso:
-¿Cómo es posible que un hombre vuelva a nacer siendo

viejo? ¿Acaso puede entrar de nuevo en el seno materno para
nacer?
. 5 Jesús le contestó:

-Yo te aseguro que nadie puede entrar en el Reino de Dios
si no nace del agua y del Espíritu. 6 Lo que nace del hombre
es humano; lo engendrado por el Espíritu es espiritual. 7 Que
no te cause, pues, tanta sorpresa lo que te he dicho: «Tenéis
que nacer de lo alto». 8 El viento sopla donde quiere; oyes su
rumor, pero no sabes ni de dónde viene ni a dónde va. Lo mis-
mo sucede con el que nace del Espíritu.

9 Nicodemo replicó:
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—iC6mo puede ser esto?
Jesus le contest&

eres maestro de Israel e ignoras estas cosas?

LA PALABRA SE ILUMINA

Tras haber seiialado la fractura entre la fe verdadera,
la de Maria y los discipulos, y la fe vacilante de los de-
Inas, preocupados por buscar lo sensacional, Juan pre-
senta un primer ejemplo de recuperacion de la fe au-
tentica a traves de un caso tipico: Nicodemo. El cuarto
evangelista ha introducido hasta ahora al lector en el
tema de la fe con las primeras llamadas a los discipulos
y los «signos» de Jesns, orientados a presentar publica-
mente al Mesias, pero no ha serialado en la catequesis
un camino concreto para convertir al hombre en un
creyente. Este camino lo indica ahora con Nicodemo,
el primero de una nueva generacion nacida no de la ley
de la came, sino del poder del Espiritu. Este hombre
de leyes y de vida pUblica se presenta a Jestls ode noche.
(Jn 3,2); vive en las tinieblas porque su fe es demasiado
pobre, pero su presentarse a Jesus es caracteristico del
hombre abierto a la revelacion y en busca de algo que
no posee.

Jesus descompone con una primera revelacion la lo-
gica humana del fariseo y le introduce en el misterio del
Reino de Dios presente en su persona. Las palabras de
Jesds son una invitacion a Nicodemo para que se slide
en un nivel superior, para que experimente un nuevo na-
cimiento. Sin embargo, Nicodemo permanece en el ni-
vel de la comprension sensible, demostrando que to-
davia no esta en condiciones de elevarse a un piano
superior. Ante esta incomprension, JesUs le aclara ul-
teriormente el sentido de sus palabras y su alcance es-
piritual con una segunda revelacion (3,5). No se trata
de un nuevo nacimiento carnal, sino de un nacimiento

del Espiritu, que solo Dios puede poner en marcha en el
corazon del hombre con la fe en la persona de Jesus
(1,12).

El don del Espiritu era un tema que Nicodemo cono-
cia bien gracias a la tradicion profetica (cf. Is 32,15;
44,3; Ez 36,25-27; Jl 3,1s). El sentido de la frase nacer
del agua y del Espiritu es una invitacion dirigida a Nico-
demo para que se deje regenerar por la fe, que, a traves
del Espiritu, conduce al hombre a encontrar la revela-
cion de Jesds y a vivir con el una experiencia intima de
comunion. Asi pues, son necesarias dos cosas para en-
trar en el reino: el agua, es decir, el bautismo, y el Espi-
ritu, que permite el nacimiento de la fe. Ciertamente, el
ser humano no puede entrar en la realidad de Dios con
sus solas fuerzas. La debil naturaleza humana solo pue-
de dar vida a criaturas carnales; el Espiritu, en cambio,
engendra en la fe y da la verdadera vida.

LA PALABRA ME 'LUMINA

El testimonio de Nicodemo es lo maxim° que el horn-
bre puede decir al leer la evidencia de los hechos reali-
zados por Jesus. El fariseo admite que Jesds expone una
doctrina que lleva el sello de Dios (Jn 3,2). Ahora bien,
este hombre culto, maestro de la ley, que se presenta a
Jesus como colega, esconde en realidad un lado debil
que sus palabras sacan a la luz. Se presenta a Jesds se-
guro de si mismo y complacido de conocer su origen,
por los signos que ha visto; mas aUn, quiere debatir con
el de igual a igual, como un maestro que lo sabe todo y
quiere evaluar por si mismo lo realizado por Jesds. El
camino de fe del fariseo comienza a partir de esta si-
tuacion. Solo al final de la conversacion con Jestis to-
mard conciencia Nicodemo, a traves de la palabra del
unico Maestro, de que debe cambiar de mentalidad y
ponerse docilmente a la escucha del Hijo de Dios.
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Nicodemo somos todos. En síntesis, la fe adulta en la
persona del Hijo de Dios es fruto de la acción del Espíri-
tu Santo y no puede brotar del corazón humano, que es
débil y voluble, o de la inteligencia, que se considera ca-
paz de reconocer el valor de los signos realizados por Je-
sús. En este punto, el ejemplo del viento es bastante ins-
tructivo para nosotros. El hombre se convence de la
existencia del viento por sus efectos, a pesar de que el fe-
nómeno escapa a su control y desconoce de dónde viene
el viento, o sea, su origen, y a dónde va, o sea, su destino.
Esto es igualmente verdad en el plano de la fe, en este
nuevo modo de ser que es obra del Espíritu de Dios.

El hombre nuevo nacido de Dios (cf. también 1 Jn 3,9;
4,7; 5,1.4.18) manifiesta los efectos misteriosos de este
nacimiento, como son la alegría, la paz, el equilibrio, la
entrega, el servicio amoroso..., mientras que el hombre
de la carne actúa únicamente en el plano terreno y no
puede percibir la realidad del Espíritu ni el origen del
misterio de la persona de Jesús. Nosotros, como Nico-
demo, para poder pasar de la fe elemental a la adulta, de-
bemos aprender antes a ser humildes ante el misterio, a
hacernos pequeños ante el único Maestro, que es Jesús,
y, como él, ponernos a la escucha silenciosa y adorado-
ra del Espíritu de Dios.

El largo monólogo de Jesús que sigue inmediatamen-
te después parece sacar a la luz, en virtud de la ausencia
de la palabra de Nicodemo, que éste se pone a la escucha
del verdadero Maestro a fin de convertirse en discípulo
(cf. Jn 7,50s; 19,39). ¿Hacemos nosotros lo mismo?

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACIÓN

Señor, tú invitaste a Nicodemo y nos invitas a todos
nosotros a renacer de lo alto, es decir, del agua del bau-
tismo y del Espíritu Santo. Somos conscientes de que

nuestra vida cristiana tuvo su comienzo con el don del
bautismo, con la efusión del Espíritu Santo que nos ha
sido dado. Haz que esta presencia del Espíritu en noso-
tros crezca de día en día, conscientes de que esta inha-
bitación trinitaria en nuestra vida es un signo de tu
amor, de tu deseo de establecer una comunión con no-
sotros. Permítenos pasar de una fe elemental a una fe
adulta, para aprender primero a hacernos humildes
ante el misterio y a hacernos pequeños ante el único
Maestro de vida, que eres tú.

LA PALABRA EN EL CORAZÓN DE LOS PADRES

Nicodemo, que vino de noche al encuentro del Señor,
no se marchó sin la gracia de la luz, puesto que había
venido al encuentro de Dios, que es la verdadera luz. A
fin de difundir en su corazón la luz del nuevo naci-
miento, el Señor le dijo: «Es necesario nacer una segun-
da vez» (Jn 3,3). Al decir esto, muestra claramente que
hay dos nacimientos: uno terreno y el otro celestial; uno
según la carne, el otro según el Espíritu. Y muestra que
el nacimiento del Espíritu es muy superior al nacimien-
to de la carne. Uno viene del hombre, el otro de Dios;
uno hace nacer el hombre en el mundo, el otro lo en-
gendra en Dios. Uno entrega al engendrado a la tierra,
el otro lo destina al cielo. Con uno se entra en posesión
de la vida temporal, con el otro se posee la vida eterna.
Uno, por último, hace hijos de los hombres, el otro hi-
jos de Dios.

En efecto, el nacimiento espiritual se lleva a cabo de
un modo totalmente invisible, mientras que el otro es
visible. Lo que se realiza en el lavado del bautismo no se
ve: sólo la asamblea de los fieles comprende espiritual-
mente que uno baja pecador a la fuente y sale de ella
limpio de todo pecado. Por consiguiente, es feliz y verda-
deramente celestial el nacimiento que de hijos de hom-
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bres hace hijos de Dios. Este nacimiento espiritual trans-
forma de viejos en nifios. Los que han sido regenerados
por el bautismo renacen en la inocencia, tras haber sido
despojados del viejo error y de la malicia del pecado. Y
es el seno espiritual de la Iglesia el que concibe y da a
luz a los hijos de Dios (Cromacio de Aquileya, Cateche-
si al popolo, XVIII, 2s, Roma 1979, 132-134).

PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA

Repite con frecuencia y vive boy la Palabra:
0Yo te aseguro que nadie puede entrar en el Reino de

Dios si no nace del agua y del Espiritu» (v. 5).

CAMINAR CON LA PALABRA

El doloroso trabajo del <<renacer>> que se le propone a Nico-
demo no es un lugar ideologic°, sino la provocacion perenne
que nos toca, sea cual sea nuestra fe o nuestro escepticismo. Se
trata del punto en el que nuestra libertad se cruza con nuestra
responsabilidad. Nuestra responsabilidad personal frente al mal
del mundo, que nos corresponde porque está clavado en el fon-
do de la condicion humana. Nos sentimos tentados constante-
mente a remover este peso insoportable que, sin embargo, la
realidad nos obliga a calcular, y mas cuando la historia de los
hombres se espesa y se hace oscura. Podemos decir tambien con
un verso de Mario Luzi: <<La tragedia es el hombre, su historia,
su desacuerdo con lo divino>>. El desacuerdo con lo divino im-
plica, inevitablemente, el desacuerdo con lo humano, con la hu-
manidad del hombre.

No hay manera de eludir el sentido de las palabras oidas por
Nicodemo. Nos interrogan por dentro, in interiore homine, y son
tambien una aspera comparacion para esta desmemoriada e iri-
discente modernidad. Entre los catalogos atestados de pensa-
mientos debiles, de relativismos, de consejos eticos volublemen-
te exhibidos como recetarios de cocina, de charlas sobre los

valores y de juiciosas e inconstantes conversiones, asi como de
sociedades optimamente abiertas, aunque demasiado abiertas
en el limite de la violencia y del nihilismo, se insinCla la pre-
gunta mos elemental y mas Tastidiosa: que es el bien y que es
el mal y de que modo tiene que ver con nosotros y nos implica
la respuesta.

Asi las cosas, y frente a esta devastadora inconsistencia, me
parece un deber pronunciar el elogio de Nicodemo, de su dis-
crecion, incluso de sus dudas y de su ambiguedad. Mirando el
eclectic° vaivon de nuestros dias, podemos cultivar la nostalgia
por alguien que se presento a Jesos de noche)) en la intimidad y
en el silencio de una btisqueda verdadera, que, precisamente,
por ser autentica y sufrida, solo puede sentirse saciada en la cal-
ma serena de una °radon. En el encuentro con JesCis se le habia
aparecido inevitablemente una esperanza mos alto que la que
habia buscado. Y como su razon era humilde, aprendio en aquel
encuentro que la razon lo sabe todo, pero no sabe nada mas. No
habra resuelto las dudas, que son comparteras de una existencia
consciente, pero es posible pensar que le habra consolado y
convencido una certeza conquistada: la del que sabe que, al
final, el misterio se iluminara con su misma luz (M. Martinaz-
zoli, <<Nicodemo>>, en AA. VV., Alle origine dell'Occidente,
Brescia 2002, 55-57, passim).



Jesús, único revelador del Padre
(Jn 3,11-21)

Jesús dijo a Nicodemo: «" Yo te aseguro que hablamos de
lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto,
pero vosotros rechazáis nuestro testimonio. 12 Si no me creéis
cuando os hablo de las cosas terrenas, ¿cómo vais a creerme
cuando os hable de las cosas del cielo? " Nadie ha subido al
cielo, a no ser el que vino de allí, es decir, el Hijo del hombre.
14 Lo mismo que Moisés levantó la serpiente de bronce en el de-
sierto, el Hijo del hombre tiene que ser levantado en alto, " para
que todo el que crea en él tenga vida eterna.

16 Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único,
para que todo el que crea en él no perezca, sino tenga vida eter-
na. " Dios no envió a su Hijo al mundo para condenarlo, sino
para salvarlo por medio de él. " El que cree en él no será
condenado; por el contrario, el que no cree en él ya está con-
denado, por no haber creído en el Hijo único de Dios. " El mo-
tivo de esta condenación está en que la luz vino al mundo y los
hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque hacían el mal.
20 Todo el que obra mal detesta la luz y la rehúye por miedo a
que su conducta quede al descubierto. " Sin embargo, quien
actúa conforme a la verdad, se acerca a la luz, para que se vea
que todo lo que él hace está inspirado por Dios».

LA PALABRA SE ILUMINA

El diálogo entre Jesús y Nicodemo se transforma, a
partir de este momento, en un monólogo de gran enver-
gadura, puesto por el evangelista en labios de Jesús. En
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realidad, estamos ante palabras de Jesus y ante testi-
monios pospascuales fundidos por el autor en un solo
discurso. Tal vez se trate de una profesion de fe em-
pleada en la vida litUrgica de la comunidad joanica, que
contiene en sintesis la historia de la salvacion. Lo ates-
tigua el uso de los verbos en pasado y las expresiones
joanicas sobre el Hijo unigenito (Jn 3,16.18). El tema
presentado es el desarrollo del precedente y esta centra-
do en el testimonio de Jesus, Hijo del hombre bajado
del cielo, el unico que esta en condiciones de revelar el
amor de Dios por los hombres a traves de su muerte y
resurrecciOn (vv. 11-15). Y tambien esta centrado, por
otra parte, en la necesidad de la respuesta en la fe por
parte del creyente, a fin de experimentar la vida de Dios
(vv. 16-21).

Jesus, aunque sigue teniendo su morada en el Padre,
se ha encarnado para comunicar a los hombres la vida
divina. El Hijo del hombre es ahora el lugar ideal de la
presencia de Dios. Este misterio de humillacion, de re-
velacion y de amor se realizara un dia en la cruz, cuan-
do Jesus sea elevado a la gloria, «para que todo el que
crea en el tenga vida eterna. (v. 15). El hombre puede
acoger o rechazar este amor de Dios por medio de la fe.
El hombre lleva a cabo el juicio sobre sus propias obras
mediante la fe o la incredulidad, y de alif deriva el ca-
racter dramatic° del cuarto evangelio. Los hombres se
dividen en dos bandos: creyentes y no creyentes. Cada
persona debe resolver en su intimidad el mismo drama:
acoger o no a la persona de Jesus, escoger entre la vida
o la muerte, optar por la luz o por las tinieblas.

LA PALABRA ME ILUMINA

La mision de Jesus es traer la salvacion a los hombres:
«Tanto amo Dios al mundo que entreg6 a su Hijo Link°,
para que todo el que crea en el no perezca, sino tenga vida

eterna. (Jn 3,16). Gracias a la fe, el hombre puede acoger
y dejarse transformar por este acto de amor de Dios, que
tuvo su comienzo en la encarnacion y su punto mas ele-
vado en la crucifixion de Jesus. Esta es la eleccion funda-
mental con la que se enfrenta todo ser humano, cada uno
de nosotros: aceptar o rechazar el amor del Padre, que se
ha revelado en Cristo. Con todo, este amor no juzga al
mundo; es mas, lo ilumina: oDios no envio a su Hijo al
mundo para condenarlo, sino para salvarlo por medio de
eb) (v. 17). Sin embargo, el amor que se revela entre los
hombres los juzga al mismo tiempo. Este amor no se im-
pone, se propone.

Situados ante la propuesta de salvacion y de amor, que
es el unico objetivo de la mision del Hijo, a nosotros nos
corresponde tomar postura, manifestando nuestras libres
opciones. No podemos dejar de revelarnos a nosotros
mismos y lo que hay en nuestro corazon, decidiendonos
a favor o en contra. El que cree en Jesus no sera conde-
nado, pero el que lo rechaza, por no creer en el nombre
del Hijo de Dios, ya esti condenado (v. 18). Tampoco es
Dios quien lleva a cabo el juicio, sino que lo realiza el
hombre a tray& de su actitud de acogida o rechazo de Je-
sus. Todo, vida o muerte, está en las manos del hombre y
no en las de Dios (cf. 12,47s). El hombre sigue siendo el
ünico juez de si mismo a lo largo de su vida.

Al final de esta progresiva y amplia revelacion a la que
Jesus condujo a Nicodemo -y, en el, a los judios a los que
representa, a nosotros, sus discfpulos-, no nos queda mas
que hacer nuestra su invitacion a la conversion y al cam-
bio radical de vida. La luz de Jesus es tan penetrante que
derriba toda seguridad humana y todo orgullo, incluso el
mas escondido. Quien acepta a la persona de Jesus y
deja espacio a un amor que le trasciende, encuentra lo
que nadie consigue darse por si mismo: posee la vida.
Ahora bien, la condiciOn para entrar en comunion con
Jesus es la pobreza como dimension del espiritu, es ha-
cerse pequeno y humilde. Esto es para nosotros mas una
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meta que un punto de partida, y la alcanzamos a través
de la lucha contra la autosuficiencia y contra el egoísmo,
el único camino que permite una apertura a la ilumina-
ción interior y siempre nueva del Espíritu Santo.

Escuchar la enseñanza de Jesús, como hizo Nicodemo,
a fin de buscar el Reino de Dios, significa para cada una
de nuestras comunidades de fe convertirse en una comu-
nidad de confidentes de Dios.

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACIÓN

Padre infinitamente bueno, Nicodemo esperaba al
Mesías glorioso que habría de hacer justicia a Israel y
juzgar al mundo con poder. Cristo, sin embargo, se pre-
sentó entre los hombres pobre y débil, y en vez de juz-
gar a los hombres aceptó ser juzgado por ellos: no vino
a condenar, sino a salvarnos a todos nosotros. Nos si-
gue correspondiendo a nosotros el juicio personal fren-
te a la verdad y a la Palabra de Dios, un juicio que rea-
lizamos cada día con nuestras libres opciones por el
bien o por el mal. Señor, no nos dejes solos en nuestra
labor cotidiana. Que sea siempre tu Espíritu de verdad
el que nos ilumine y nos oriente hacia el bien, a fin de
que siempre podamos estar del lado de la vida y no de
la muerte, de la luz y no de las tinieblas, y responder así
de una manera generosa como verdaderos hijos a tu
amor de Padre.

LA PALABRA EN EL CORAZÓN DE LOS PADRES

Tomó, pues, la muerte y la suspendió en la cruz. De
esta manera los mortales son librados de la muerte. El
Señor recuerda lo que aconteció en figura a los anti-
guos: Y así como Moisés, dice, levantó en el desierto la

serpiente, así también conviene que sea levantado el Hijo
del hombre, para que todo el que crea en él no perezca,
sino tenga la vida eterna (Jn 3,14-15).

Gran misterio es éste; quienes lo han leído, lo cono-
cen. Por tanto, oiganlo ahora quienes no lo han leído o
lo han olvidado después de leerlo u oírlo. El pueblo de
Israel caía en el desierto a causa de las mordeduras de
las serpientes, y las numerosas muertes producían una
hecatombe (Nm 21,8-9). Era castigo de Dios, que corri-
ge y flagela para instruir. Allí se manifestó un gran sig-
no de una realidad futura. El mismo Señor lo indica en
esta lectura, para que nadie lo interprete de forma dis-
tinta a como lo hace la Verdad refiriéndolo a sí. El Se-
ñor ordenó a Moisés que hiciese una serpiente de bron-
ce y la levantara sobre un madero en el desierto, y que
exhortase al pueblo de Israel a que, si alguno había sido
mordido por las serpientes, mirase a la levantada sobre
el madero. Así se hizo. Los hombres mordidos la miraban
y sanaban.

¿Qué son las serpientes que muerden? Los pecados
de la carne mortal. ¿Qué es la serpiente levantada en
alto? La muerte del Señor en la cruz. La muerte fue
simbolizada en la serpiente porque procede de ella. La
mordedura de la serpiente es mortal, y la muerte del
Señor es vital. Se mira a la serpiente para aniquilar el
poder de la serpiente. ¿Qué es esto? Se mira a la muer-
te para aniquilar el poder de la muerte. Pero ¿de qué
muerte se trata? De la muerte de la vida, si es que se pue-
de hablar de la muerte de la vida. Y resulta admirable
cómo es posible hablar así. ¿Acaso no se ha de hablar de
lo que hubo de hacerse? ¿Dudaré yo en hablar de lo que
el Señor se dignó hacer por mí? ¿No es Cristo la vida?
Y, no obstante, estuvo en la cruz. ¿No es Cristo la vida? Y,
sin embargo, murió. Pero en la muerte de Cristo encon-
tró la muerte su propia muerte. La vida muerta dio muer-
te a la muerte; la plenitud de la vida devoró a la muerte.
La muerte fue absorbida por el cuerpo de Cristo.
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El Salvador vino al mundo. elPor que se le Ham() Sal-
vador del mundo, sino porque vino para salvar, no para
juzgar al mundo? No quieres que el te salve? Tu mismo
te kizgards. Y por que he de hablar en futuro? Atento a
lo que dice: Quien cree en el no es juzgado, mas quien no
cree... zQue esperas que ha de decir, sino «es juzgado»,
ya ha sido juzgado? (Jn 3,18). Arm no ha llegado el jui-
cio, pero ya ha tenido lugar. El Senor sabe quienes son
los suyos (2 Tim 2,19): conoce quienes han de permane-
cer para recibir la corona y quienes para ir a las llamas;
conoce quiet' es trigo y quien es paja en su era; conoce
la mies y conoce la cizaiia. Quien no cree ya esta juzgado.
el Por que? Porque no crey6 en el nombre del Hijo unige-
nito de Dios (Jn 3,18).

Y el juicio es este: que la luz vino al mundo y los hom-
bres amaron mcis las tinieblas que la luz, pues sus obras
eran ma/as (Jn 3,19). zEn quien, hermanos mios, hallo
el Senor buenas obras? En nadie. En todos las hallo ma-
las. zComo entonces algunos practicaron la verdad y Ile-
garon a la luz?

El texto sigue asi: El que practica la verdad viene a la
luz, para que se manifiesten sus obras, pues estcin hechas
en Dios (Jn 3,20). eICOmo es que unos hicieron obras
buenas y vinieron a la luz, esto es, a Cristo, y, por el
contrario, otros amaron las tinieblas? Si los hallo a to-
dos pecadores y a todos sana de sus pecados; si aquella
serpiente, figura de la muerte del Senor, cura a los
mordidos, y, a causa de las mordeduras de las serpien-
tes y por los hombres mortales que hallO injustos, se le-
vantO en alto la serpiente, es decir, la muerte del Senor,
zque sentido tiene lo que viene a continuacion: El jui-
cio es este: que la luz vino al mundo y los hombres ama-
ron mds las tinieblas que la luz, porque sus obras eran
ma/as? zQue significa esto? zQuienes tenian esas buenas
obras? No viniste para hacer justos a los implos? Pero
amaron, dice, las tinieblas mds que la luz.

Esto ha querido resaltar. Hay muchos que aman sus
pecados y muchos tambien que los confiesan. Quien
los confiesa y se acusa de ellos, se reconcilia con Dios,
que reprueba sus pecados. Si ttl haces lo mismo, te
unes a Dios. «Hombre» y «pecador» son como dos co-
sas distintas. Al oir «hombre», oyes lo que hizo Dios; al
oir «pecador», oyes lo que es obra del hombre. Es pre-
ciso que aborrezcas tu obra y ames en ti lo que es obra
de Dios.

Cuando empieces a detestar lo que hiciste tü, enton-
ces comienzan tus buenas obras, porque repruebas las
tuyas malas. El principio de las buenas obras es la con-
fesiOn de las malas. Practicas la verdad y vienes a la
luz. zQue es para ti practicar la verdad? No halagarte,
ni pasarte la mano, ni adularte a ti mismo, ni decir que
eres justo, cuando eres un malvado. Asi es como em-
piezas a practicar la verdad, asi es como vienes a la luz
para que se manifiesten las obras que has hecho en
Dios. No existiria en ti lo que te impulsa a aborrecer
tus pecados si no te iluminara la luz de Dios, si no te
los mostrara su verdad. Mas el que despues de adverti-
do ama sus pecados, odia la luz que le llama la aten-
cion y huye de ella para que no le reprenda las malas
obras que ama.

En cambio, quien practica la verdad reprende en si
sus malas obras; no se contempla, no se perdona para
que le perdone Dios. Reconoce el mismo lo que quiere
que Dios le perdone y asi viene a la luz y le da gracias
porque le muestra el objeto de su odio. Dice a Dios:
Aparta tu vista de mis pecados Con que cara pronun-
ciaria estas palabras si no continuase: Porque yo reco-
nozco mis pecados y los ten go siempre delante de mi? Ten
siempre en tu presencia lo que no quieres que este en la
presencia de Dios. Porque si echas a la espalda tus pro-
pios pecados, Dios volvera a ponerlos ante tus ojos cuan-
do ya la penitencia sera infructuosa (Agustin de Hipona,
Comentarios sobre el evangelio de san Juan 12,11-13).
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PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:
« Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo úni-

co, para que todo el que crea en él no perezca, sino tenga
vida eterna» (v. 16).

CAMINAR CON LA PALABRA

Todo lo que dice y hace Jesús revela o descubre a Dios. Lo
que existe de una manera visible en Jesús existe también de una
manera invisible, misteriosa, en Dios. Si la encarnación es un
acto de humildad, eso significa que Dios es un ser de humildad.
Si Jesús es pobre, eso significa que Dios es pobre. Y la muerte
de Jesús me revela la eternidad del ser eterno de Dios. Revelar
a Dios significó para Jesús aceptar la muerte. La verdad más
profunda es que, en Dios, la muerte se encuentra eternamente
en el corazón de la vida. Dios es amor. Y amar significa morir a
nosotros mismos no sólo prefiriendo a los otros por encima de
nosotros mismos, sino renunciando a existir para nosotros mis-
mos y en virtud de nosotros mismos, a fin de existir únicamente
en virtud de los otros y para los otros [...]. Vivir significa amar,
pero amar significa morir, porque significa no ser, no existir más
que para los otros y en virtud de los otros.

Esto es lo que manifiesta Jesús al morir en la cruz. Los judíos
esperaban una manifestación triunfal de Dios. Pero Dios no in-
terviene en el Calvario, sino que se esconde y calla. No es el
Dios Sabaoth, esto es, el Dios de los ejércitos, sino el Dios «de-
sarmado». Se lo imaginaban rico y poderoso, y ciertamente lo
es, dado que es el infinito, pero ahora se ve que su riqueza no
consiste en poseer, sino en dar: es la riqueza de una entrega to-
tal de sí mismo, sin reserva o segundos fines. El amor no ofrece
algo de sí reservándose la parte más profunda, sino que entre-
ga esta parte profunda. El Padre, al sacrificar a su Hijo, lejos de
exigir el sacrificio de su Hijo para dar satisfacción a su justicia,
sacrifica lo que más quiere. Es como decir que se sacrifica a sí
mismo. Su ser, su «naturaleza», es ser «entrega de sí mismo».

Dios es el totalmente otro. Nosotros somos ricos cuando pose-
emos; Dios, en cambio, es rico desposeyéndose. Nosotros somos
fuertes cuando dominamos; Dios, en cambio, es fuerte haciéndo-
se siervo. Cuando Cristo rinde el último aliento se priva de la vida
misma —por consiguiente, de todo— y es en ese momento cuando
Cristo se vuelve humanamente omnipotente, como Dios es divi-
namente omnipotente. Es en ese momento cuando participa de la
omnipotencia de Dios, que no es un poder de dominación ni de
exhibición de sí mismo, sino de ocultamiento, de aniquilación de
sí mismo. Es en ese momento cuando participa en el poder del
perdón, que es la realidad más profunda de Dios. Muere al pie
de la letra por nosotros, los hombres, «nos salva» (E Varillon,
Gioia di creciere, gioia di vivere, Bolonia 1984, 76-78; edición
española: Alegría de creer, alegría de vivir: conferencias sobre los
principales puntos de la fe cristiana, Mensajero, Bilbao 1999).



Ultimo testimonio del Bautista:
la fe completa

(Jn 3,22-36)

22 Despues de esto, Jesus fue con sus discipulos a la region
de Judea. Estuvo alli algun tiempo con ellos y bautizaba.
23 Juan estaba tambien bautizando en Ainon, cerca de Salin,
porque alli habia mucha agua. Y la gente acudia a bautizarse.
24 Esto ocurrio antes de que Juan fuese encarcelado. " Algunos
de los discipulos de Juan discutieron con unos judios acerca
del rito de purificaci6n. 26 Se acercaron a Juan y le dijeron:

- Maestro, aquel que estaba contigo al otro lado del Jordan,
de quien di nos diste testimonio, esta ahora bautizando y
todos se van tras el.

" Juan respondio:
- El hombre solamente puede tener lo que Dios le haya

dado. " Vosotros mismos sois testigos de lo que yo dije en-
tonces: (No no soy el Mesias, sino que he sido enviado como
su precursor.. 29 La esposa pertenece al esposo. El amigo del
esposo, que esta junto a el y lo escucha, se alegra mucho al oir
la voz del esposo, por eso mi alegria se ha hecho plena. 30 El
debe ser cada vez mas importante; yo, en cambio, menos.

" El que viene de lo alto esta sobre todos. El que tiene su
origen en la tierra es terreno y habla de las cosas de la tierra;
el que viene del cielo 32 da testimonio de lo que ha visto y oido;
sin embargo, nadie acepta su testimonio. " El que acepta su
testimonio reconoce que Dios dice la verdad, 34 porque cuan-
do habla aquel a quien Dios ha enviado, es Dios mismo quien
habla, ya que Dios le ha comunicado plenamente su Espiritu.
" El Padre ama al Hijo y le ha confiado todo. 36 El que cree en
el Hijo, tiene la vida eterna; pero quien no lo acepta, no ten-
dra esa vida, sino que la ira de Dios pesa sobre el.
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LA PALABRA SE ILUMINA

Después del diálogo de Jesús con Nicodemo y de la
amplia catequesis sobre el renacimiento del Espíritu y la
necesidad de acoger a la persona de Jesús como don del
Padre y manifestación de amor a los hombres (Jn 3,1-21),
el evangelista recoge el último testimonio del Bautista
sobre Jesús a fin de ofrecérselo como propuesta a Nico-
demo y con él a cada hombre. Es el testimonio de una vi-
da entregada al servicio de los otros, es el testimonio de
un hombre que fue capaz de acoger la luz que es Cristo.

La figura del Bautista, que adopta la actitud justa
ante el misterio de la persona de Jesús, completa el cua-
dro de la respuesta de fe de Nicodemo y constituye un
ejemplo a imitar para los que pretenden llegar a una fe
adulta. Si en el primer testimonio (1,19-34) el Bautista
se había presentado como simple testigo del Mesías, en
el fragmento de ahora (3,22-36) el austero asceta del de-
sierto se convierte en el modelo del discípulo que deja
todo el espacio a su Maestro, a fin de que éste sea cada
vez más importante y él lo sea cada vez menos (3,30).
Esta perícopa, como la precedente de Nicodemo, sobre la
base de criterios literarios, está dividida en tres partes:
ambientación del testimonio (3,22-24); disputa sobre la
purificación y testimonio sobre el esposo (3,25-30); Jesús
como único revelador del Padre (3,31-36).

Así pues, tras la ambientación del tema, la primera
parte (vv. 25-30) desarrolla el testimonio del Bautista so-
bre Jesús: el que ha preparado el camino al Mesías debe
desaparecer ahora para dejar el sitio al nuevo astro que
es Jesús. La segunda parte (vv. 31-36) presenta a Jesús
como único revelador del Padre, y con ello se invita al
discípulo a verificar su actitud de fe o de falta de fe. El
monólogo que se desarrolla aquí incluye, a su vez, pri-
mero el testimonio de Jesús (vv. 31-34) y, después, la res-
puesta del creyente (vv. 35s).

LA PALABRA ME ILUMINA

Detengámonos en el último testimonio del Bautista,
amigo del esposo. Según la tradición judía, la figura del
amigo del esposo desarrollaba una tarea muy impor-
tante. Aunque el personaje principal de las bodas era el
esposo: «La esposa pertenece al esposo» (Jn 3,29), en rea-
lidad el amigo del esposo era el que preparaba a la mu-
chacha y el que le llevaba a casa de su joven amigo y se
alegraba al oír la voz del esposo gozar dentro de la es-
tancia nupcial.

Tomando esta comparación, el Bautista no tiene di-
ficultad alguna en reconocer a Jesús en el papel del
Mesías-esposo, venido a celebrar las bodas mesiánicas
con la humanidad (cf. 2,1-11), y en verse a sí mismo en
el del discípulo-amigo del esposo. Él ha podido conocer
al Mesías, que da comienzo a su misión, que recoge los
primeros frutos de su trabajo y por eso goza de todo co-
razón al constatar el cumplimiento definitivo del pro-
yecto salvífico de Dios. En consecuencia, el Bautista no
sólo no se lamenta de que el pueblo vaya tras Jesús,
sino, al contrario, todo esto le proporciona una inmen-
sa alegría, porque ve realizado el único deseo de su vida,
a saber: el cumplimiento de la alianza entre Dios-espo-
so y la humanidad-esposa. La alegría del Bautista es así
como la de Abrahán, que exulta de alegría con el pensa-
miento de que había de ver el día del Señor (cf. 8,56).

La misión del Precursor ya está ahora realizada. Ha
llegado el momento de apartarse, plenamente feliz, al
ver a Jesús ganando en importancia y a él siéndolo cada
vez menos (3,30). Los dos verbos griegos, empleados
aquí en sentido técnico, indican no sólo la salida y la
puesta del sol, sino que adquieren para el evangelista un
sentido más profundo: indican el declinar del Bautista,
el hombre que ha realizado la voluntad de Dios, y la
aurora luminosa del Jesús-Mesías esperado.
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El ejemplo de fe del Bautista, que acepta el papel de
testigo y de guia respect° a JesUs y permanece fiel al
plan salvifico de Dios, a pesar de la tentacion provoca-
da por sus seguidores de perseguir proyectos humanos,
sigue siendo siempre la mayor enserianza para noso-
tros, que pretendemos vivir una vida de testimonio ba-
sada en Cristo, y un document° extraordinario de ver-
dadera espiritualidad para todo discipulo de Jesus.

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACION

Senor bueno, me complace en este dia hacer mia la
°radon que san Agustin elevo comentando este pasaje
joanico, porque captO bien el contraste entre el Bautis-
ta y Jesus cuando dijo: «Yo soy feliz al escuchar, y el es
quien debe hablar; yo debo ser iluminado, y el es la luz;
yo soy todo oidos, y el es mi PalabraD. Que esta °radon
se realice siempre en mi vida, especialmente cuando no
soy capaz o no quiero escuchar, no veo la luz o voy a
tientas en la oscuridad, no he abierto los oidos o inten-
to hacer oidos sordos para no escuchar tu voz. Abre mis
labios, mis oidos y, sobre todo, mi corazon para acoger-
te como el unico esposo de mi vida.

LA PALABRA EN EL CORAZON DE LOS PADRES

Es verdad lo que san Juan Bautista afirma del Salva-
dor: oEs preciso que a crezca y yo disminuya» (Jn 3,30).
Y la prueba nos la proporciona, en primer lugar, el mis-
mo tiempo. En efecto, cuando nacio Cristo el dia se
alarga, pero en el nacimiento de Juan se acorta. Cuan-
do nace el primero, la luz avanza; cuando nace el otro,
disminuye. En cierto modo, el propio tiempo sufre una
perdida cuando llega al mundo el siervo, y experimenta
un crecimiento cuando nace el Senor.

El dia experimenta, sin duda, un avance cuando sur-
ge el Salvador del mundo y, en cambio, padece un re-
troceso cuando se engendra el ultimo profeta, como
esta escrito: «La ley y los profetas hasta JuanD (Lc 16,16).
Y por eso era necesario que la observancia de la ley se
oscureciera al refulgir de la gracia del Evangelio y que
cesara la profecia del Antiguo Testamento cuando so-
brevino la gloria del Nuevo Testamento.

No hemos de maravillarnos, por tanto, de que avance
el dia en el que brilla el nuevo sol de justicia. No hemos
de maravillarnos de que avance el dia en que ilumina la
luz vivisima de la verdad. Dice, en efecto, el evangelista
de Cristo el Senor: «Era la luz verdadera que ilumina a
todo hombre» (Jn 1,9). Sin embargo, si era la luz verdade-
ra que ilumina al hombre, zpor que no hubiera debido
iluminar tambien al mundo?

Ahora bien, veamos aim de que modo crece el Senor
y Salvador, y disminuye Juan el Bautista. Cuando nace
Cristo exultan los angeles, los pastores velan, los magos
llegan, la estrella los precede y se ofi-ece al Senor todo lo
que hay de mas hello en el cielo y en la tierra. Los an-
geles le ofrecen la gloria, la estrella la claridad, los ma-
gos la devocion, los pastores la sencillez. En cambio,
cuando fue concebido Juan, Zacarias se quedo mudo, el
sacerdote suspendiO los ritos, su madre Isabel se escon-
die), para significar el silencio de la ley...

Juan, como dice el Senor, qera una lcimpara encendida»
(Jn 5,35). zQue hombre sensato buscaria una lampara a
pleno sol? No hay que eliminarla, ciertamente, pero tam-
poco se considera necesaria. Crece, por tanto, el Senor y
disminuye Juan el Bautista. No disminuye porque se
sustraiga algo a sus meritos, pero da la impresiOn de que
su gloria se hace menor, puesto que cada dIa aumenta la
del Salvador (Maximo de Turin, Sermoni liturgici, 99;
edicion italiana, Milan 1999, 312-315).
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PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:
«Él debe ser cada vez más importante; yo, en cambio,

menos» (v. 30).

CAMINAR CON LA PALABRA

«El Padre ama al Hijo. El que cree en el Hijo tiene la vida
eterna», dice Juan el Bautista haciéndose eco de las palabras
que Jesús acaba de proclamar. El testigo de la luz acoge su tes-
timonio y realiza su profesión de fe. Jesús, el Hijo, ha venido a
revelarnos el amor del Padre. El objeto de la fe cristiana no es
una doctrina, una moral o una ascesis: es el amor, el amor in-
creíble de Dios por nosotros, fuente de nuestra vida. El amor es
el pan del que vive el hombre y es siempre objeto de fe. Quien
no cree que es amado tiene la muerte en el corazón.

Juan, el último profeta, ha captado este amor. La puerta de
entrada en el misterio del Hijo no es únicamente la ley, sino ésta
junto con la profecía. Juan, dice Jesús en Mt 11,11-14, es el más
grande entre los nacidos de mujer. Su grandeza es su autoinsu-
ficiencia: «Demasiado grande para bastarse a sí mismo» es el
hombre que acoge el don para el que ha sido hecho, tierra
abierta al cielo, finito abierto al infinito. Juan reconoce en Jesús
la Palabra que da sentido a la voz; ve en él su otra parte, al Es-
poso deseado, y se alegra. Sabe que en él, el Hijo amado del
Padre, se le ha dado la felicidad que había prometido el Dios
fiel y verdadero. El es el prototipo no sólo del discípulo, sino
también de todo hombre que llega a la plenitud que apetece
insaciablemente. No hay ni alianza, ni templo, ni ley, ni ninguna
otra de las instituciones más divinas de la tierra que pueda sus-
tituir a Dios y dar vida al hombre. Juan es testigo de una in-
completitud radical: todo el universo aspira, por medio del hom-
bre creado el sexto día, al cumplimiento del séptimo día e invoca
la luz de su propia vida, pero ninguna institución le ayuda a al-
canzarla si no escucha esta «voz» que está en el corazón de
cada hombre y le lleva más allá de toda criatura.

El bautismo de Juan, aunque viene primero, está presentado
como contemporáneo al de Jesús. Esto significa que no sólo los
primeros discípulos, sino también nosotros, hoy, debemos pasar
más allá de Juan para llegar a Jesús: llegamos a las cosas del
cielo a través de las cosas de la tierra, encontramos a Dios me-
diante lo que es verdaderamente humano. Jesús es el esposo, el
que viene del cielo, el testigo del Padre, El Hijo unigénito en el
que Dios muestra la verdad de cada una de sus promesas. Ad-
herirnos a él es la vida eterna. Esta es la profesión de fe cristia-
na. La Iglesia, siguiendo las indicaciones del profeta, hace suyo
el testimonio de Jesús y se adhiere a él como Hijo amado del
Padre. Este es el «bautismo» que abre la Iglesia al don del Espí-
ritu y la hace nacer de lo alto como su esposa (S. Fausti, Una
comunitá legge ji Vangelo di Giovanni, Milán 2002, 73-75; edi-
ción española: Una comunidad lee el evangelio de Juan, San
Pablo, Bogotá 2004).



Dialogo de Jesus con la samaritana
(Jn 4,1-26)

' Los fariseos se enteraron de que aumentaba el numero de
los discipulos de Jesus y de que bautizaba incluso mas que Juan.

La verdad es que Jesus no bautizaba, sino que lo hacian sus
discipulos. Cuando estos rumores llegaron a Jesus, abandono
Judea y volvio a Galilea. 4 Como tenia que atravesar Samaria,

Rego a un pueblo llamado Sicar, cerca del terreno que Jacob
dio a su hijo Jose. 6 All! estaba tambien el pozo de Jacob.

Jesus, fatigado por la caminata, se sent() junto al pozo. Era
cerca de mediodia. ' En esto, una mujer samaritana se acerco
al pozo para sacar agua. Jesus le dijo:

-Dame de beber.
Los discipulos habian ido al pueblo a comprar alimentos.

9 La samaritana dijo a Jesus:
- Como es que tu, siendo judio, te atreves a pedirme agua

a mi, que soy samaritana? (Es de advertir que los judios y los
samaritanos no se trataban.)

Jesus le respondio:
- Si conocieras el don de Dios y quien es el que te pide de

beber, sin duda que tü misma me pedirias a mi y yo te daria
agua viva.

" Contesto la mujer:
-Senor, si ni siquiera tienes con que sacar el agua, y siendo

el pozo hondo, 4como puedes darme .agua viva? Nuestro
padre Jacob nos dejo este pozo, del que bebieron el mismo,
sus hijos y sus ganados. e.Acaso te consideras mayor que el?

" Jesus replico:
-Todo el que bebe de esta agua, volvera a tener sed; 14 en

cambio, el que beba del agua que yo quiero dare, nunca mas
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volverá a tener sed. Porque el agua que yo quiero darle se con-
vertirá en su interior en un manantial del que surge la vida
eterna.

' Entonces la mujer exclamó:
- Señor, dame esa agua; así ya no tendré más sed y no tendré

que venir hasta aquí para sacarla.
16 Jesús le dijo:
-Vete a tu casa, llama a tu marido y vuelve aquí.
17 Ella le contestó:
-No tengo marido.
Jesús prosiguió:
- Cierto; no tienes marido. 18 Has tenido cinco, y ése con el

que ahora vives no es tu marido. En esto has dicho la verdad.
La mujer replicó:

-Señor, veo que eres profeta. " Nuestros antepasados rindie-
ron culto a Dios en este monte; en cambio vosotros, los judíos,
decís que es en Jerusalén donde hay que dar culto a Dios.

" Jesús respondió:
- Créeme, mujer, está llegando la hora, mejor dicho, ha lle-

gado ya, en que para dar culto al Padre no tendréis que subir
a este monte ni ir a Jerusalén. " Vosotros, los samaritanos, no
sabéis lo que adoráis; nosotros sabemos lo que adoramos,
porque la salvación viene de los judíos. " Ha llegado la hora
en que los que rindan verdadero culto al Padre, lo harán en
espíritu y en verdad. El Padre quiere ser adorado así. " Dios
es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en
verdad.

" La mujer le dijo:
- Yo sé que el Mesías, es decir, el Cristo, está a punto de

llegar; cuando él venga, nos lo explicará todo.
26 Entonces Jesús le dijo:
- Soy yo, el que está hablando contigo.

LA PALABRA SE ILUMINA

El fragmento del encuentro entre Jesús y la samari-
tana presenta a un nuevo candidato a la fe. No se trata

de un fariseo «purasangre», como Nicodemo, sino de una
mujer representante del judaísmo cismático de los sa-
maritanos. El apremio de sus preguntas a Jesús consti-
tuye para el evangelista el símbolo del camino de fe que
debe recorrer cada hombre, empujado por la progresiva
revelación que hace Cristo de sí mismo.

La escena del diálogo entre Jesús y la samaritana en
el pozo de Siquem recuerda otros episodios de encuen-
tros acontecidos junto a un pozo, lugar de socialización
por excelencia en los pueblos de la antigüedad: el siervo
de Abrahán y Rebeca (Gn 24,11-27), Jacob y Raquel
(Gn 29,1-21), Moisés y las hijas de Ragüel (Éx 2,15-21).
El «pozo» tiene un valor simbólico muy preciso en la
tradición judía: indica la ley que contiene la sabiduría
(cf. Nm 21,16-18).

Desde el pozo de Jacob en Arán al de Moisés en el
desierto, para llegar después a la fuente de Sión recor-
dada por los profetas (cf. Ez 47; Zac 14,8), es un mismo
tema el que se desarrolla en el texto sagrado. Éste repre-
senta a las diversas instituciones religiosas de Israel, a
saber: la ley, el templo y la ciudad de Jerusalén. Sin em-
bargo, en el cuarto evangelio, cuando Jesús se sienta jun-
to al pozo asume en sí y para siempre la antigua fuente.
Él mismo es la verdadera fuente que lleva a su cumpli-
miento la ley y el templo, ofreciendo un agua viva que
manará después de su costado abierto (Jn 19,34).

El diálogo que sigue saca a la luz, por una parte, la
iniciativa gratuita y paciente de Dios, siempre dispues-
to a estimular y a saciar las expectativas humanas, y,
por otra, la incomprensión del ser humano, que no con-
sigue penetrar en la revelación de Jesús y en el misterio
de un Dios que se hace su compañero de viaje. El diálo-
go entre Jesús y la samaritana incluye dos partes que re-
velan una notable concentración cristológica: Jesús, da-
dor del agua viva (4,7-15), y Jesús, que se revela como
Profeta y Mesías (4,16-26).
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LA PALABRA ME ILUMINA

La escena descrita por el evangelista es tipicamente
familiar. Jesus se encuentra solo con la mujer, mientras
que sus discipulos han ido al pueblo a comprar alimen-
tos. El dialogo entre ambos personajes comienza con
una peticion libre de Jesus (v. 7). A continuacion, el mis-
mo lleva inmediatamente el dialog° a su verdadero te-
rreno, el del misterio de su persona: .Si conocieras el
don de Dios y quien es el que te pide de beber...» (v. 10).
Las palabras de Jesus revelan una realidad mucho mas
profunda: solo el es la fuente de agua viva que calma la
sed. Se trata del paradojico gesto de un Dios-amor que
se hace pobre y mendicante para hacer al hombre rico.
Es la absurda actitud de un Dios que pide para dar en
abundancia. Y el don de Dios que Jesus ofrece a la mujer
es algo grande: la progresiva revelacion de su persona.
No es dificil serialar en el agua viva de Jesus (vv. 13s) un
agua espiritual, a saber: la acogida del misterio de su per-
sona y la fe en el por obra del discipulo (cf. 6,35).

Esa mujer samaritana eres tambien ttl: (l ama° te si-
Was ante el Senor? e. Sigue despertando Jesus en ti el
anhelo de una vida nueva, un anhelo que solo el esta en
condiciones de saciar? elEres capaz de acoger el verda-
dero fruto del tiempo mesianico, que inaugura una era
radicalmente nueva: Creeme, mujer, estd llegando la
hora, mejor dicho, ha llegado ya, en que para dar culto al
Padre no tendreis que subir a este monte ni ir a Jerusalen»
(v. 21)?

Comienza una era nueva, un nuevo culto religioso a
Dios: es la era cristiana. El autentico .lugarn de la ora-
cion sera un culto espiritual, completamente distinto
del precedente, en el que se debe adorar al Padre «en
Espiritu y en verdad» (v. 23). Jesus revela a la mujer -y
boy a nosotros- que en adelante sera necesario adorar
al Padre en el Espiritu, es decir, con una oraciOn que el

mismo Espiritu suscitard en el coraz6n del creyente, y
en la verdad, que es la persona misma de Jesus. En con-
secuencia, la salvaciOn sera Jesus. El es el verdadero
olugar» para adorar y entrar en comunicacion con Dios
(1,51). elEs a esto a lo que aspiramos verdaderamente?

,Es Jesus quien sacia todas las expectativas humanas
tambien para nosotros? Lo importante es vivir en la ver-
dad, llevando a su cumplimiento lo que el Espiritu nos
sugiere interiormente.

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACION

Padre bueno y misericordioso, la mujer de Samaria
recibio el don de encontrar en su vida a la persona de Je-
sus y de conocer el misterio de tu Hijo: el vino, en efecto,
a hablarnos del verdadero culto al Padre, que debemos
vivirlo .en Espiritu y en verdad». Tambien nosotros desea-
mos hoy encontrar a JesUs en nuestros caminos cotidia-
nos, comprender el gran don que tU nos haces, a fin de
poder calmar nuestra sed en su fuente de agua viva, que
es la Palabra, repleta del Espiritu y de amor.

Haz que esta Palabra no se quede en nosotros en algo
exterior, sino que la interioricemos y la .bebamos para
saborear en nosotros la fuente del Espiritu, el unico que
puede llevarnos a la vida eterna, es decir, a saborear el
conocimiento y la comunion contigo, Bien sumo.

LA PALABRA EN EL CORAZON DE LOS PADRES

El Senor se aproxima siempre a nuestras almas en el
Evangelio,ilamando e intentando entrar y reposar en
nosotros. El se tomo una gran pena por nosotros, sopor-
to grandes sufrimientos y nos rescato de la esclavitud
de las tinieblas entregandose a si mismo a la muerte, a
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fin de que, al entrar en cada alma, pudiera morar en ella
y encontrar reposo (cf. Jn 4,6). En su benevolencia, qui-
so habitar con nosotros y caminar con nosotros, según su
promesa.

En efecto, el verdadero alimento del Señor, su bebida,
su vestido, su morada y su reposo son nuestras almas.
Él desea que el alma, al acoger en sí al Señor y al entrar
en comunicación con su Espíritu, se vuelva un solo es-
píritu con él, con el corazón renovado y transformado,
las pasiones destruidas y apagadas; quiere que se cons-
taten así, en nosotros, la acción del Espíritu Santo y las
obras de las virtudes. Ése es el verdadero alimento y la
verdadera bebida del Señor. Él tiene hambre y sed de
nuestras almas, y puesto que todavía no tiene su reposo
ni su morada en nuestras almas, es como un extranjero
o un enfermo en medio de nosotros. Por eso llama siem-
pre, con la esperanza de poder entrar en nosotros y
reposar ahí.

Acojámosle, por consiguiente, con mucha fe y amor,
introduzcámosle en nosotros, ofrezcámosle hospitalidad,
démosle de comer y de beber, entregándole totalmente
nuestros propósitos y obedeciendo a la voluntad de su
Espíritu. O, mejor aún, alimentémonos nosotros mis-
mos del Señor, porque él es nuestro alimento, nuestra
bebida y nuestro vestido, nuestro tesoro, nuestra here-
dad, nuestra posesión, nuestro reposo y nuestra casa. El
Señor desea que le amemos con toda nuestra alma, a fin
de que podamos dar los frutos permanentes y veraces
del Espíritu, frutos divinos y plenos de vida eterna
(Pseudo Macario, Sermones, XVI, 4,3-5,2).

PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:
«Señor, dame esa agua; así ya no tendré más sed» (v. 15).

CAMINAR CON LA PALABRA

Jesús encuentra a la mujer samaritana junto al «pozo de Ja-
cob». Es él quien depende de ella, es él quien la necesita. Es ella
la que puede dar, es ella la que puede «hacerse de rogar». El
acontecimiento exterior está cargado de misterio, precisamente
en virtud de la encarnación: el peregrino está sediento y cansa-
do porque es hombre, pero es hombre porque Dios se ha pues-
to a buscar a sus criaturas. En consecuencia, como Jesús es la
encarnación del Hijo de Dios, la sed de Jesús es la encarnación
de la sed de Dios. Decir que Jesús tiene sed del amor de la sa-
maritana no es una metáfora; de hecho, él, que es Dios, se ha
reducido a ser un pobre hombre —y a padecer sed como cual-
quier hombre pobre— para ir en busca de la criatura perdida: su
sed terrena es verdaderamente encarnación de su sed celeste.
Por otra parte, la mujer, que ha perdido a su Dios, como todos
los pecadores, tiene en el corazón una sed angustiada de amor
de la que ni siquiera se da cuenta, pero que trastorna su vida:
sed de la carne y del corazón («has tenido cinco maridos... y ése
con el que ahora vives»), sed del espíritu («donde hay que ado-
rar a Dios...»), sed de encuentro y de verdad («sé que el Mesí-
as, es decir, el Cristo, está a punto de llegar; cuando él venga,
nos lo explicará todo»).

Así pues, la sed física de Jesús era expresión de la verdad
actual de su haberse hecho hombre, de su haberse encarnado
«por nosotros los hombres y por nuestra salvación». Jesús nos
ha amado y nos ha salvado con todo su sufrimiento, también
con la sed y el cansancio que experimentaba cada día de su
vida. De ahí que su sed junto al pozo de Jacob fuera también
—en una única sed— deseo del amor y de la salvación de aquella
mujer. Y, por otra parte, la sed de la mujer (que había venido
precisamente a sacar agua, y debía hacerlo «cada día») era el
nivel físico elemental de todas las necesidades que llevaba en su
corazón y en su espíritu.

Jesús, al conversar con la samaritana, la obliga a preguntarse
sobre quién puede dar verdaderamente al otro «el agua de la
que surge la vida eterna». El le plantea la cuestión decisiva: ¿de
qué tiene sed el ser humano? ¿Quién puede dar el agua que
apaga la sed ardiente? Verdaderamente, ambos tenían sed el
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uno del otro, aunque la mujer no sospechaba al principio que
habia encontrado al Mesias que su corazon esperaba. Ahora
bien, tener sed el uno del otro es propiamente lo que Ilamamos
oamor>>. Cuando Jes6s este en la cruz, planteara de una mane-
ra significativa a todos los hombres la misma humilde pregunta
que habia planteado un dia a la samaritana: <<Despues, JesOs, so-
biendo que todo se /labia cumplido, para que tambien se cum-
pliese la Escritura, exclamo: "Ten go sed")) (Jn 19,28) (A. Sicari,
Viaggio nel Van gelo, Milan 1995, 34s).

Disponibilidad de los samaritanos
y dialogo de Jesus con los discipulos

(Jn 4,27-42)

" En ese momento llegaron sus discipulos y se sorpren-
dieron de que Jesus estuviese hablando con una mujer, pero
ninguno se atrevio a preguntarle que queria de ella o de que
estaban hablando. 28 La mujer dejo alli el cantaro, volvio al
pueblo y dijo a la gente:

29 -Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que
he hecho. Sera el Mesias?

Ellos salieron del pueblo y fueron a su encuentro. " Mien-
tras tanto, los discipulos le insistian:

- Maestro, come algo.
32 Pero el les dijo:
-Yo tengo un alimento que vosotros no conoceis.
" Los discipulos comentaban entre si:
- Sera que alguien le ha traido de corner?
34 Jesus les explico:
- Mi sustento es hacer la voluntad del que me ha enviado

hasta llevar a cabo su obra de salvacion. " zNo decis vosotros
que faltan todavia cuatro meses para la siega? Pues yo os
digo: Levantad la vista y mirad los sembrados, que estan ya
maduros para la siega. 36 El que siega recibe su salario y recoge
el grano para la vida eterna, de modo que el que siembra y el
que siega se alegran juntos. " En esto tiene razon el proverbio:
«Uno es el que siembra y otro el que siega.. " Yo os envio a
segar un campo que vosotros no sembrasteis; otros lo traba-
jaron y vosotros recogeis el fruto de su trabajo.

39 Muchos de los habitantes de aquel pueblo creyeron en
Jesus por el testimonio de la samaritana, que aseguraba:
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-Me ha dicho todo lo que he hecho.
4° Por eso, cuando los samaritanos llegaron donde estaba

Jesús, le insistían en que se quedase con ellos, y se quedó con
ellos dos días. 41 Al oírle personalmente, fueron muchos más
los que creyeron en él, 42 de modo que decían a la mujer:

-Ya no creemos en él por lo que tú nos dijiste, sino porque
nosotros mismos le hemos oído y estamos convencidos de que
él es verdaderamente el Salvador del mundo.

LA PALABRA SE ILUMINA

La conversación de Jesús con la mujer se interrumpe
cuando él le comunica su verdadera identidad y se pre-
senta como el Mesías. La escena que sigue cambia rápi-
damente. Sirve de puente entre el diálogo que ha mante-
nido con la samaritana (vv. 7-26) y el que va a mantener
con los discípulos (vv. 31-38), cuando constata la dispo-
nibilidad de los samaritanos a su palabra (vv. 39-42).

Los discípulos regresan del pueblo cercano donde han
ido a comprar alimentos y ven que Jesús está conversan-
do con una mujer. Aunque vivamente sorprendidos por el
hecho, no se atreven a decirle nada (v. 27). En realidad,
no habían comprendido que él buscaba la voluntad del
Padre. En efecto, Jesús, superando las conveniencias so-
ciales y las prescripciones de la ley, había introducido a la
mujer en una experiencia personal con él hablándole al
corazón (Os 2,16). Jesús sabe muy bien que el hombre no
puede creer por sí solo y tiene necesidad de un Dios que
le introduzca en el camino de la vida.

Entretanto, la samaritana deja a los pies de Jesús su
cántaro, símbolo de su pasado y vínculo tradicional con
el pozo, donde había pretendido extinguir su sed y ha-
bía tomado su identidad en el pasado. Ha recibido de
Jesús la revelación del agua viva y, consciente de que
ésta le basta, corta definitivamente con su pasado de in-
fidelidad y se dirige con alegría a la ciudad a anunciar

la singularidad del encuentro y de su experiencia (v. 29).
La mujer ha comprendido la novedad del discurso del
Profeta, y su respuesta de fe en el Mesías se hace ahora
anuncio y testimonio para los otros. Invita a sus con-
ciudadanos a dirigirse personalmente a Jesús a fin de
que experimenten un encuentro que primero les revelará
sus pecados y después cambiará sus vidas.

Ha llegado para el pueblo de Samaría el tiempo de la
salvación predicho por el profeta: «Cada vez que intento
sanar a Israel quedan al descubierto la iniquidad de Efraín
y los crímenes de Samaría» (Jn 7,1), y la mujer se convier-
te en anunciadora de este acontecimiento que revelará a
los samaritanos la verdad de los tiempos mesiánicos.

LA PALABRA ME ILUMINA

El diálogo entre Jesús y sus discípulos sobre el tema
de la misión conecta bien con el diálogo precedente. Je-
sús aprovecha la ocasión que le brinda un simple hecho
de la vida diaria para ofrecer a los discípulos de todos
los tiempos una verdad superior, que los educa para leer
la historia como historia de salvación.

Jesús ve que el pueblo samaritano ya está en camino
hacia él. Este primer grupo de «oyentes» representa la
primera cosecha. Jesús presenta a sus discípulos el tra-
bajo que deben desarrollar. Se trata de una cosecha
apostólica, fruto de una labor de evangelización, que
suscita la alegría del sembrador y del segador. Ahora
bien, ¿quién es el sembrador y quién el segador? Jesús
es el sembrador, el que ha llevado la buena semilla de la
Palabra a la samaritana; el Espíritu ha hecho madurar la
semilla y los discípulos han recogido los frutos de la mi-
sión evangélica. Son los discípulos quienes deben apren-
der a distinguir entre la buena semilla del Reino de Dios
allí donde ésta madure.
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Ahora pasamos de los tiempos de Jesus a los tiempos
de la Iglesia. Los discipulos reciben de Jesus el don de
la realidad mesianica, iniciada antes del Maestro y des-
plies de el por cada heraldo del evangelio. A nosotros,
los discipulos, nos corresponde la tarea de recoger lo que
Jesus sembrO de manera abundante con su revelacion y
fecundo despues con su muerte (12,24.32s; 19,30).

Jesus acepta quedarse .dos dias» como huesped de los
samaritanos, que lo reconocen en la fe como Salvador del
mundo. No hay necesidad de hechos clamorosos para
creer en Dios, sino que basta con la palabra de Jesus, por-
que la fe nace de la predicaci6n y del testimonio. Es la
escucha sencilla y confidente de la Palabra lo que puede
hacer brotar en nosotros el Reino de Dios (cf. 5,24; 7,40)?

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACION

Senor Jesus, fuiste bueno y generoso con el pueblo
samaritano. Ellos te pidieron que te quedaras no solo en
su ciudad, sino «con ellosD, es deck, en su corazon, y
hiciste la voluntad de tu Padre. Concedenos tambien a
nosotros encontrarte y quedate en nuestro corazon para
purificarlo y cambiarlo con la accion poderosa de tu Es-
piritu de vida. Haz que tambien nosotros podamos gri-
tar al mundo que tu ofreces a todos el imico sentido
para vivir, que escuchas a los que te piden que te quedes
con ellos, que eres el verdadero Salvador del mundo y
de todo el que te busque con sincero corazon.

puesta, resuelta, alegre, dulce, magnanima, coherente,
cuan fuerte e inefable. «No he venido -dice- para hacer
mi voluntad, sino la voluntad de aquel que me envie).
(Jn 6,38). La voluntad que no tiene nada propio es santa
y amorosa porque pone a Jesds totalmente a disposicion
del que le envio. Igualmente, «aqui estoy para hacer tu
voluntad. Dios mio, lo quiero, y llevo tu ley en las entranas.
(Sal 39,9). Esta obediencia es espontanea y humilde, y
no concede nada a la tristeza y a la murmuracion, sino
que se deja llevar por el amor sincero.

Escucha aim: ((Dios mio, mi corazOn estci firme. (Sal
107,2; 56,8). Jesus esta dispuesto y resuelto a hacer la
voluntad del que le manda, antes incluso de que haya ex-
presado su deseo; se apresura a actuar y a llevar a cabo
cualquier cosa, antes incluso de ser interpelado. Escucha
tambien: «Mi sustento es hacer la voluntad del que me ha
enviado hasta llevar a cabo su obra de salvacion. (Jn 4,34).
Es alegre y dulce la obediencia que considera como su
alimento consentir a todo y se siente satisfecha cuando
puede ejecutar todo mandato. Jesds dice igualmente: Yo
hago siempre lo que le agrada [al Padre]. (Jn 8,29). Se tra-
ta de una obediencia magnanima y coherente, de una
obediencia que siempre arde con el mismo fervor.

Por ultimo, se ha dicho de Cristo -y en esto consiste
nuestra gloria- que se hizo .obediente hasta la muerte, y
una muerte de cruz. (Flp 2,8). No hay obediencia mas
fuerte que esta y nadie es capaz de conseguir un triun-
fo mayor (Juan de Ford, Sermo IX, 7; ediciOn italiana: 11
volto dell'amore, vol. I, Rimini 2003, 115s).

LA PALABRA EN EL CORAZON DE LOS PADRES

Escucha lo que se dice de la obediencia de Jesus; es-
cucha, admira e imita, si eres capaz. Considera cuan
santa y amorosa, espontanea y humilde fue; cuan dis-

PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA

Repite con frecuencia y vive boy la Palabra:
«Senor, tit eres verdaderamente el Salvador del mundo»

(cf. v. 42).
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CAMINAR CON LA PALABRA

El Maestro continúa iluminando, junto al pozo de Jacob, a los
que le rodean. Los apóstoles han ido a buscar algo para comer.
Sin embargo, con gran sorpresa por su parte, él les rechaza el
alimento: se declara alimentado.

Los apóstoles van de asombro en asombro, y esto es lo que él
quiere. Su espíritu se prepara y se abre a la enseñanza que les
reserva. Su alimento es esta enseñanza, es difundir la verdad, es
entregarse a su difusión, es amar entregándose. Su alimento
consiste en desarrollar en la tierra la actividad de amor que es
su vida eterna. «Mi sustento es hacer la voluntad del que me ha
enviado hasta llevar a cabo su obra de salvación» Un 4,34). En
cuanto lo ha hecho, se siente saciado. Va a continuar hacién-
dolo con ellos y, después, con los samaritanos que acuden a él.
En este momento le es inútil, ya no cuenta, cualquier otro ali-
mento. Está completamente dirigido a este alimento divino que
se le presenta en la imagen de las espigas que nacen en la lla-
nura como un campo maduro que dora el sol de la eterna luz y
del amor eterno.

Jesús ve más allá: los hombres que están allí y los que
vendrán; más allá de los campos que le rodean ve otros campos
espirituales cuyas espigas maduras le alimentan, y más allá de
estas mismas espigas ve al Padre, cuya voluntad le alimenta en
la eternidad.

Es preciso que seamos capaces de elevarnos por encima de
los limitados horizontes del tiempo y de las personas; es preciso
mirar al fin y trabajar por él. Ahora bien, el fin es la voluntad
del Amor eterno, que se entrega siempre a los que siembran
cuando siembran, a los que recogen cuando recogen, y a unos
y a otros tanto en el tiempo de las siembras como en el de la
cosecha celeste. Es preciso que nos asociemos a Aquel que es el
agua que brota eternamente, la fuente infinita de la que manan
sin fin, sin salir de ella, la Luz y el Amor, la Verdad y el Espíritu
de la Verdad (A. Guillerand, San Giovanni. Una lettura spiri-
tuale del quarto evangelo, Cinisello B. 1995, 246-248).

El pagano y el universalismo
de la fe cristiana

(Jn 4,43-54)

" Pasados los dos días, Jesús partió de Samaría y prosiguió
su viaje hacia Galilea. 44 E1 mismo Jesús había declarado que un
profeta no es bien considerado en su propia patria. 45 Cuando
llegó a Galilea, los galileos le dieron la bienvenida, pues tam-
bién ellos habían estado en Jerusalén por la fiesta de la Pas-
cua y habían visto todo lo que Jesús había hecho en aquella
ocasión.

46 Jesús visitó de nuevo Caná de Galilea, donde había con-
vertido el agua en vino. Había allí un funcionario real que te-
nía un hijo enfermo en Cafarnaún. 42 Cuando se enteró de que
Jesús venía de Judea a Galilea, salió a su encuentro para su-
plicarle que fuese a su casa y curase a su hijo, que estaba a
punto de morir. 48 Jesús le contestó:

-Si no veis signos y prodigios sois incapaces de creer.
49 Pero el funcionario insistía:
- Señor, ven pronto, antes de que muera mi hijo.
5° Jesús le dijo:
-Vuelve a tu casa; tu hijo ya está bien.
El hombre creyó en lo que Jesús le había dicho, y se fue.

" Cuando volvía a casa, le salieron al encuentro sus criados
para darle la noticia de que su hijo se había puesto bueno. 52 En-
tonces él les preguntó a qué hora había comenzado la mejoría.
Los criados le dijeron:

-Ayer, a la una de la tarde, se le quitó la fiebre.
" El padre comprobó que la mejoría de su hijo había co-

menzado en el mismo momento en que Jesús le había dicho:
«Tu hijo ya está bien». Y creyeron en Jesús él y todos los suyos.
54 Este segundo signo lo hizo Jesús al volver de Judea a Galilea.
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LA PALABRA SE ILUMINA

El episodio del funcionario real que se dirige a Jesus
para pedirle la curacion de su hijo cierra el desfile de
personajes que se confrontan con el Maestro en el te-
rreno de la fe. El fragmento presenta cierta semejanza
con los episodios de la curacion del siervo del centuriOn
de Cafarnaun (cf. Mt 8,5-13; Lc 7,1-10) y de la hija de la
cananea (cf. Mc 7,24-30; Mt 15,21-28) narrados en los
sinopticos.

La totalidad del relato nos ofrece en sintesis un tema
entraiiable al evangelista: el hombre debe tener fe en Je-
sus, Revelador del Padre y Mesias dador de la vida. Jesus
regresa a Galilea despues de los dias pasados con sus an-
fitriones samaritanos. Los habitantes de Galilea se mues-
tran bien dispuestos a creer en el, aunque, en realidad, su
fe no era completa, pues estaba basada en los signos que
Jesus habia hecho en Jerusalen (Jn 4,45). En efecto, los
galileos no eran capaces de ir mas alla de las apariencias
para descubrir el misterio escondido en su profeta.

Con esta falta de fe contrasta, en el relato de Juan, la
fe sencilla, pero profunda, del funcionario real que se di-
rige a Cana para encontrarse con Jesus. Esta fe autentica
es, para el evangelista, modelo para el creyente.

El relato adquiere en Juan un significado teolOgico
notable, en relacion con el progresivo crecimiento de la
fe del funcionario real respecto a Jesus. En el texto pode-
mos reconocer facilmente tres momentos de maduracion
en la fe. El primero es el de la confianza humana en el
Jesus taumaturgo (vv. 48s). El segundo momento se ca-
racteriza por la fe en la palabra de Jesus (v. 50), cuando
el hombre esta dispuesto a superar la bUsqueda de un
Dios de poder. Ahora cree en Jesus y confia en su palabra,
hasta tal punto que, antes de llegar a su casa, recibe de
boca de sus criados la confirmacion y el premio de su fe
(v. 52). El tercer momento llega cuando el pagano, a tra-

yes del signo, reconoce a Jesus como dador de vida (v. 53).
Al saber que su hijo se habia curado de su mal en el mis-
mo momento en que el se habla encontrado con Jesus,
.creyeron en Jesus él y todos los suyos» (v. 53).

LA PALABRA ME ILUMINA

El segundo signo de Cana que el evangelista describe
en su totalidad está conectado con el primero (2,1-11) y
lo presupone. Jesus inaugura en las bodas la nueva
alianza, perfeccionando la antigua con el vino nuevo de
su revelacion; en el encuentro con el funcionario real se
revela como el Sefior de la vida, que libera al hombre de
la muerte y de la esclavitud del mal. Con todo, debemos
sefialar que cuando Jesus busca la fe entre los suyos, no
la encuentra. En cambio, cuando la propone a los otros,
como es el caso de los samaritanos, estos creen en el e
incluso llegan a la fe sin haber visto los signos, como
ocurre con el pagano de Cafarnadn. Ahora bien, lo que
el evangelista se toma a pecho en la presentacion de los
distintos personajes y de los diferentes ambientes que
desfilan ante el Maestro es que estos deben encontrarse
con Jesus y, por consiguiente, definirse ante el a traves
de su experiencia personal. El Maestro no pone ningim
limite a las diversas posibilidades de encuentro. Cada
hombre puede encontrar su modo de estar con el.

En efecto, los discipulos creen de inmediato y tienen
una fe plena. Las muchedumbres de Jerusalen creen
solo en lo sensacional y no en su revelacion, por lo que
no llegan a la fe. Nicodemo logra entrar con dificultades
en la logica de Dios, dada su seguridad religiosa, y no se
dice cuando llega a la verdadera fe. La samaritana y sus
paisanos llegan a creer en el Mesias a traves de varias
etapas, superando su esquema religioso de salvaciOn. El
funcionario real encuentra a Jesds con una fe verdade-
ra, superando la concepcion de un Dios milagroso.
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Es importante que cada hombre se confronte con
Jesús, porque cada uno tiene su tiempo para encon-
trarse con Dios y comprobar su fe, sus exigencias y los
modos en que ésta se expresa. Es esencial encontrar a
la persona de Jesús, no pasar adelante con ligereza y
adherirse a él con una fe plena y basada en su Palabra
de vida. ¿Cuál es nuestra actitud frente al Señor? ¿Cuál
es nuestra fe?

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACIÓN

Señor Jesús, creer en tu Palabra es como abrir una
puerta ante nosotros que nos introduce en una realidad
nueva; permanecer en la Palabra, custodiándola en el
corazón, significa entrar en el proceso de santificación
que tú nos pides. Todo esto tuvo lugar en el padre que
tenía a su hijo enfermo: en su corazón habitaba la espe-
ranza. La Palabra fue lámpara para sus pasos en la no-
che de la prueba. Y la Palabra se convirtió también en
oración repetida sin pausa hasta que tú nos realizaste
las maravillas de la gracia. Entonces la fe se volvió canto
de exultación: «Engrandeced conmigo al Señor, ensalce-
mos juntos su nombre. Busqué al Señor, y él me respon-
dió: me libró de todos mis temores. Mirad hacia él: que-
daréis radiantes y la vergüenza no cubrirá vuestros rostros»
(Sal 33,4-6). Jesús bueno, concédenos que todo esto se
cumpla también en nosotros cuando nos encontremos
en las mismas dificultades de la vida.

LA PALABRA EN EL CORAZÓN DE LOS PADRES

Algunos creen que el funcionario real de Juan es el
mismo personaje citado por Mateo, pero se demuestra
que es otro no sólo por la dignidad, sino también por la
fe. En efecto, aquél, cuando Cristo quiere ir a su casa, le

ruega que no vaya; éste, aunque Cristo no se ofrece a ir,
le invita a su casa. ¿Qué dice Cristo? «Si no veis signos
y prodigios sois incapaces de creer» (Jn 4,48).

El hecho de haber venido y haberle rogado era fe, y el
mismo evangelista lo atestigua, afirmando que cuando
Jesús le dijo: «Vuelve a tu casa; tu hijo ya está bien»
(4,50), él creyó en su palabra y se volvió. Ahora bien,
aunque hubiera creído, su fe no era plena y recta. En
efecto, se acercó a Jesús sólo cuando se le presentó la
ocasión por su venida a Galilea: si hubiera creído fir-
memente, dado que su hijo estaba a punto de morir, no
habría dejado de ir a Judea.

«Cuando volvía a casa, le salieron al encuentro sus
criados para darle la noticia de que su hijo se había pues-
to bueno» (4,51). ¿Ves cómo se manifestó el milagro? No
fue liberado del peligro de un modo cualquiera, sino in-
mediatamente, de suerte que está claro que no fue por
una causa natural, sino por la virtud de Cristo. Estaba ya
en las puertas de la muerte, como su padre había decla-
rado cuando dijo: «Señor, ven pronto, antes de que muera
mi hijo? (4,49), e inmediatamente fue liberado del mal. El
testimonio era indudable. En efecto, los que no habían
estado presentes, los que no habían oído a Cristo ni co-
nocido la hora, cuando supieron por su señor que el
tiempo concordaba, lo tuvieron por una demostración
del poder de Cristo y creyeron ellos también.

¿Qué podemos aprender de esto? A no querer esperar
milagros y a no pedir pruebas del poder divino. Es pre-
ciso, en cambio, perseverar en la acción de gracias y en
la alabanza aunque no seamos escuchados. Esto con-
viene a los siervos fieles, a los que aman al Señor como
conviene y recurren a él no sólo en la paz, sino también
cuando han sido castigados (Juan Crisóstomo, Omelie su
san Giovanni evangelista, Turín 1947, II, 278-285, passim;
edición española: Homilías sobre el evangelio de san
Juan, Ciudad Nueva, Madrid 2001).
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PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:
oEl hombre creyo en lo que Jestis le habia dicho y se

fue» (v. 50).

CAMINAR CON LA PALABRA

Nadie es propiamente un creyente cristiano hasta que no en-
cuentre en JesOs de Nazaret, crucificado y resucitado, la razon y
el contenido de su creencia; hasta que no acepte medir su propia
mentalidad con la de Jess llamado el Cristo; hasta que no haya
aprendido de el a conocer quien es Dios y quien es el hombre;
hasta que no haya encontrado ologico>> construir su propia vida
como omemoria>> de la suya. Cuando Jesucristo es hasta ese
grado el punto de referenda de la vida de un hombre, entonces
ese creyente puede ser calificado de cristiano. g lin cristiano no
es un librepensadorD. Para el, en el principio no se encuentra el
hombre, su pensamiento, su fuerza, sus plosibilidades; en el prin-
cipio no se encuentra ni siquiera una idea. Se encuentra la ca-
ridad de Dios, o sea, el mostrarse Dios en el hombre Jesus, que
nos dice concretamente a nosotros toda la verdad. La preocu-
paci6n dominante de un creyente cristiano frente a toda propues-
ta, b6squeda o camino es siempre la de no perder la referencia a
Cristo, la de no juzgarlo o ovaciarloD segUn las solicitaciones del
momento, y dejarse juzgar siempre por 61, asumiendo la comunion
con el como criteria irrenunciable de verdad y accion. ((Cristo ayer,
hay, para siempre>> (Heb 13,8).

Hay momentos en la vida personal del cristiano, o en la his-
toria del cristianismo, en los que este modo de obrar do miedo.
Miedo de una ilusion; miedo de una estupidez, de un absurdo;
miedo de no ser actuales de no estar vivos, de no ser compren-
didos. La novedad de la (e, por tener su razor) en la novedad de
Cristo, y no en la novedad de la cultura, de la moda, de los he-
chos de la historia, ya no parece real. Y la antitesis, que tambien
caracteriza a la Fe cristiana, precisamente porque se basa en la
antitesis de Cristo frente al mundo, parece abstracta, insuficien-
te, ineficaz, cuando no incluso inotil. Sin embargo, 61 sigue sien-

do para el mundo la verdadera y Unica novedad: nadie jamas
hubiera podido preverla a partir del hombre o del mundo.
Aceptar a Cristo es hacerse disponible para su sabiduria o para
su estupidez, encontrando logica y valor en lo que el hombre pe-
cador, presente en coda uno de nosotros, consideraria falta de
inteligencia. Nuestro creer en Cristo, nuestro entrar en comunion
con 6-1, determinara por si mismo, de un modo connatural, una
inversion de las perspectivas: las razones profundas para el cre-
yente se encuentran en Cristo (G. Moioli, Temi cristiani maggio-
ri, Milan 1992, 53-56, passim).



La curación del paralítico
y la controversia sobre el sábado

(Jn 5,1-18)

' Después de esto, Jesús volvió a Jerusalén para celebrar
una de las fiestas judías. 

2 
Hay en Jerusalén, cerca de la puer-

ta llamada de las Ovejas, un estanque conocido con el nombre
de Betesda, que tiene cinco soportales. En estos soportales
había muchos enfermos recostados en el suelo: ciegos, cojos
y paralíticos. Había entre ellos un hombre que llevaba treinta
y ocho arios inválido. 

6 
Jesús, al verlo allí tendido, y sabiendo

que llevaba mucho tiempo, le preguntó:
- ¿Quieres curarte?
' El enfermo le contestó:
- Señor, no tengo a nadie que me introduzca en el estanque

cuando se mueve el agua. Cuando quiero llegar yo, otro se me
ha adelantado.

Entonces Jesús le ordenó:
- Levántate, coge tu camilla y vete.
9 En aquel instante, el enfermo quedó curado, tomó su ca-

milla y comenzó a andar.
Aquel día era sábado.

Los judíos se dirigieron al que había sido curado y le di-
jeron:

- Hoy es sábado y no te está permitido llevar al hombro tu
camilla.

" Él respondió:
-El que me curó me dijo: «Toma tu camilla y vete».
12 Ellos le preguntaron:
- ¿Quién es ese hombre que te dijo: «Toma tu camilla y

vete»?
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" Pero el no lo conocia ni sabla quien le habia curado, pues
Jesns habia desaparecido entre la muchedumbre que se habla
reunido alli. 14 Mas tarde, Jesus se encontro con el en el tern-
plo y le dijo:

—Has sido curado; no vuelvas a pecar mas, pues podria su-
cederte algo peor.

" El hombre fue a informar a los judlos de que era Jesus
quien le habia curado. 16 Jesus hada obras como esta en saba-
do, y por eso lo perseguian los judios. " Pero el justifico su
modo de actuar diciendo:

—Mi Padre no cesa nunca de trabajar; por eso yo trabajo
tambien en todo tiempo.

" Esta afirmacion provoco en los judios un mayor deseo
de matarlo, porque no solo no respetaba el sabado, sino que
adernas decia que Dios era su propio Padre, y se hada igual a
Dios.

LA PALABRA SE ILUMINA

Jesus, para mostrar a los hombres el espiritu que le
anima y la libertad de vida que proclama y entrega al
que le sigue, realiza un signo extraordinario: la curacion
de un enfermo incurable. El gesto munificente de Jesus
de sanar al paralitico sentado junto al estanque de Be-
tesda brinda el motivo para la controversia entre Jesus
y los judlos, y constituye la puesta en marcha de la cre-
ciente oposici6n respecto al Profeta. El milagro realiza-
do un sabado provoca un incidente: la violacion de la
fiesta del sabado, que implica para los judlos una grave
violacion de la ley.

Juan, reconstruyendo el relato milagroso de Jesus
con una finalidad kerigmatica, describe el aconteci-
miento con un significado teologico. La muchedumbre
de los enfermos, que se encuentra inactiva y sin vida
junto al estanque, representa una parte de la humani-
dad. Se trata de una multitud humillada por obras de
muerte, que espera la salvacion de elementos milagro-

sos como el agua. Los cinco pOrticos bajo los que yace
el pueblo constituyen para el evangelista, tal vez, el sim-
bolo de la ley de Moises (cf. 5,45: los cinco libros de la
Torci), que, mal vivida, aplasta y sofoca el espiritu y la
vida. Jesus, ante esta muchedumbre que no puede mo-
verse, se aproxima, se situa entre ella y toma la iniciati-
va, localizando en el grupo al mas menesteroso y mar-
ginado. Los otros pueden ayudarse o tienen alguien que
les cuide; en cambio, el caso de este Ultimo es tan de-
sesperado que no solo no puede ayudarse a si mismo,
sino que se ha resignado al estado en que se encuentra.
El paralitico se describe con unas pocas pinceladas: el
hombre esta de por si cercano a la salvacion, pero se en-
cuentra tan enfermo que no tiene esperanza de cura-
cion y, completamente encerrado en su problema, se ha
rendido a esta inactiva situacion de vida.

La palabra del Profeta llega inesperada y clarificado-
ra: .Levcintate, coge tu camilla y vete>, (v. 8). La salvacion
no viene del agua o de la sumision formal a la ley mo-
saica, sino de Aquel que dispone del agua de la vida y, al
poseerla, la genera y tiene el poder de volverla a dar. El
paralltico se cura al instante de su enfermedad y echa a
andar con su camilla, demostrando que esta sano y tiene
capacidad de actuar por si mismo y decidir su camino
de vida.

LA PALABRA ME ILUMINA

Jesus lleva a cabo esta obra de curaciOn fisica y espi-
ritual con soberana delicadeza y amorosa misericordia
respecto al enferrno. Alguien que no estaba en condi-
ciones de mostrarse activamente vivo, gracias a Jesus
recupera la capacidad de caminar, tras sanar en lo fisi-
co y en el espiritu. Ahora bien, el que ha sido curado en
el cuerpo, ha sido sanado verdaderamente tambien en
el espiritu? Da la impresion de que el evangelista pare-
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ce dar a entender que no. Y no solamente porque el
hombre ha sido incapaz de conocer a su benefactor,
entrando en comunión de vida con él y venciendo a su
pecado, sino también porque, en el segundo encuentro
que tiene lugar entre ambos en el templo, Jesús tiene
que amonestarle con palabras graves: «Has sido curado;
no vuelvas a pecar más, pues podría sucederte algo peor»
(v. 14).

Esta segunda llamada de Jesús acaba también en el va-
cío. Este hombre, llamado de nuevo a la vida, malgasta
otra ocasión de salvación. Pudiendo decidir entre confe-
sar su fe o no adherirse a la persona de Jesús, prefiere
esta última opción: va a informar a los judíos del nombre
de quien le ha curado. El beneficiario, sin dar testimonio
de Jesús, se convierte en su acusador y dirige hacia Jesús
el odio de los jefes, porque «hacía obras como ésta en sá-
bado; por eso lo perseguían los judíos» (v. 16).

Bajo el egocentrismo del enfermo se entrevé, espe-
cialmente después de haber sido curado, su profunda
perdición: la suficiencia que no sabe nada de su propio
pecado e ignora la verdadera salvación. Ignorar a Jesús
e ignorar el propio pecado son dos aspectos de la mis-
ma perdición. Sólo quien conoce su propio pecado com-
prende que Jesús es el que trae la salvación; y sólo quien
ha encontrado su salvación en Jesús reconoce la pro-
fundidad de su perdición. Allí donde existe este «pecado
radical», no puede dejar de fracasar el «intento tera-
péutico» de Jesús... (H. Schürmann, Lo Spirito vivifica,
Brescia 1978, 42).

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACIÓN

Señor Jesús, para ti, dar la vida y la libertad interior
al hombre no es transgredir el sábado, sino haber com-
prendido su significado de don y de libertad frente a

Dios. Para tus adversarios, violar materialmente el pre-
cepto no es obediencia a Dios, sino presunción que lle-
ga al escándalo. Éstos tienen ahora en sus manos un
motivo para justificar su opción. Sólo el hombre abier-
to a la fe puede comprender el vínculo entre el signo li-
berador de Cristo y la realidad viva de cada día. Señor,
haz que la comunidad de tus discípulos esté siempre
abierta a tu don de liberación y de vida.

LA PALABRA EN EL CORAZÓN DE LOS PADRES

Es preciso señalar adecuadamente que el enfermo del
que habla Juan yacía allí, junto a la piscina, desde hacía
mucho tiempo, desde hacía muchos arios. Esto va con-
tra las personas que, en cuanto se han comprometido
con una vida particular y no les acontecen de inmedia-
to grandes cosas, lo consideran todo perdido y se la-
mentan de Dios precisamente como si se les hiciera una
injusticia. Qué pocas personas tienen, sin embargo, la
noble virtud de ser capaces de abandonarse y tener pa-
ciencia, soportando su enfermedad, su prisión y sus ten-
taciones hasta que no las sane el mismo Señor.

Si alguien se mantuviera en esta prisión y no se esca-
para antes de que el Señor le liberara, ¡qué cosa noble y
generosa haría! ¡Qué poder, qué señorío se darían al
hombre! Se les diría en verdad: «¡Levántate! Ahora ya
no debes yacer, sino debes triunfar de toda prisión, es-
tar desatado y libre, caminar de manera expedita, y lle-
var el lecho que antes te llevaba y levantarlo con energía
y con fuerza». El hombre al que el Señor libera queda
liberado del todo; camina en la alegría y llega, después
de esa espera, a una maravillosa libertad (Juan Taulero,
«Sermoni», en ll fondo dell'anima, Casale Monf. 1997, 87-
90; existe edición española de sus Obras en Fundación
Universitaria Española, Madrid 1984).
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PARA CUSTODIAR Y VIVIR LA PALABRA

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:
Has sido curado; no vuelvas a pecar mcis, pues podria

sucederte algo peor» (v. 14).

CAMINAR CON LA PALABRA

El paralitico que esperaba desde hacia tantos anos este' re-
signado y ni siquiera siente ya deseos de pedir a alguien que le
ayude. Se ha vuelto estatico. Su paralisis es ya como una muer-
te. Jest5s le despierta a la esperanza y quiere que sea el quien
decida sobre su curacion. aQuieres curarte? Te curare solo si
quieres. No es esta nuestra paralisis? tAcaso no nos mostramos
nosotros tambien reticentes a curarnos de algunas enfermedades
a las que nos hemos acostumbrado desde hace mucho tiempo?
Estamos hablando -es obvio- de enfermedades espirituales.
al\lo nos hemos encariiiado en cierto modo con nuestra debili-
dad, impotencia, falta de caracter, de estructura, de mentalidad,
de educacion; con nuestro modo de ser, con nuestros pecados,
con ciertas inclinaciones, por lo que, incluso encontrandonos
ante el sacramento de la curacion -la Palabra de Dios, la peni-
tencia, la eucaristia, los acontecimientos significativos, providen-
ciales de la vida- nos resistimos al cambio de situacion? aY por
que? Ahora me he acostumbrado a ser asi, estoy tranquilo de
este modo, todos me consideran asi, todos deben considerarme
asi, por lo que soy, ya sea Dios o los hombres. Si digo que quie-
ro curarme, me convierto en una persona normal y debere corn-
portarme como tal: entonces tambien yo debere cargar con las
fatigas, las responsabilidades que tienen los que este'!" sanos, los
que viven trabajando fatigosamente. Si digo que quiere curar-
me, debere coger mi jergon, Ilevarlo yo mismo y prescindir de
todos los atenuantes tras los cuales me resulta tan comodo refu-
giarme.

aQuieres curarte? ilevantate! Aquel hombre obedecio al ins-
tante, se levant& tomes su jergon y se puso a andar. APuedo ex-
cusarme aim y no decidirme a acoger hasta el fondo fa curacion
que Jesos puede darme? Por mi, 61 no vacila en actuar de ma-

nera diferente a la de la ley mal interpretada por la mentalidad
comtin; no vacua en atraer sobre Si la persecucion, el odio. Por
mi, Jests no tiene miedo de ser perseguido y condenado a muer-
te. Concedeme, Senor, la buena voluntad para que te diga al
instante qsi>> y te siga a donde vayas -pero en serio- y no me
quede mirando de lejos, cuando seas conducido a morir por mi
en la cruz (A. M. Cemopi, Incontri con Gest), Leumann 1993,
passim).




